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    Capítulo 1


    Mientras dormía sintió una sed terrible, se despertó sudando como si hubiera estado abrasada por el fuego, se levantó y apartó las sabanas que estaban húmedas, abrió la ventana de su habitación y el frescor de la noche golpeó su rostro. Respiró hondo, disfrutando del olor de verano que se aproximaba ya. Sin darse cuenta empezó a sonreír, se acordó de que su padre le había prometido pasar el primer mes de verano en Odesa, adoraba el Mar Negro y contaba los días para poder marcharse de Kiev en donde las lluvias no cesaban en esta época del año.


    Se fue a la cocina y sacó del frigorífico una botella de agua mineral y mientras bebía con ansias tuvo un presentimiento muy extraño, como si alguien la estuviera observando, los pelos de detrás de la nuca se le erizaron, sentía hostilidad y sabía con certeza que no estaba sola, lentamente se dio la vuelta, pero no había nadie, sin embargo, ella seguía sintiendo la presencia de alguien. Se marchó a su habitación y decidió olvidarse de aquella situación, atribuyendo todo a su gran imaginación.


    Un grito desgarrador desde la planta baja de la casa la despertó de su recién reconciliado sueño, reconoció la voz de su madre, sus gritos eran espantosos.


    —¡Electra, huye! —Esa era la voz de su padre, el alfa de la manada. Unos gruñidos se acercaban cada vez más hacía su recámara. La única salida que veía era la ventana de su habitación. La distancia de la altura de su ventana a la del suelo era muy considerable, podría romperse algo si saltaba porque todavía no se había transformado, apenas tenía catorce años.


    —¡Debemos ir a por la mocosa! —Oyó la voz aguda de un hombre que le dio escalofríos. Sin dudarlo ni un segundo, saltó arriesgándose, pero no había otra solución.


    Afortunadamente acabó con solo un rasguño profundo en la rodilla, su padre la había entrenado bien. Una vez a fuera, miró hacía la ventana que daba a su habitación, se veían las sombras de unos hombres lobos enormes, mucho más grandes que los de su manada. El miedo recorrió cada fibra de su ser, respiró varias veces hondo, tenía que salvarse...


    Recordó las palabras de su padre. —"Sí algo sucede en la aldea, debes huir por aquel camino, donde incluso en invierno crecen las rosas violáceas, donde todas las noches la luna brilla con fuerza alumbrando el camino". —Nuestro camino secreto... —Se dijo reflexiva y con toda la rapidez a la que podía llegar en su forma humana, se adentró hacía el bosque y corrió hasta que los pies le sangraron, sabía que ellos ibantras ella.


    Una vez en el camino de las rosas violáceas, respiró tranquila, allí ellos no podían percibir su olor, ni verla...


    


    Después de cuatro años.


    —Tienes un gran talento para la repostería, deberías estudiar para ser pastelera. —Decía la señora Vera mientras Electra sacaba del horno un pastel de plátano cuyo olor inundaba la pequeña cocina. Ya era un hábito que por las tardes las dos probaran diferentes recetas.


    La familia Kedzierski la había acogido y cuidado muy bien desde la horrible noche en la que su familia había sido asesinada cruelmente. Vera era como su segunda madre, cariñosa y dulce, siempre tenía un buen concejo para ella. Los Kedzierski eran humanos, pero conocían su secreto. Habían sido amigos muy fieles de sus difuntos padres. No era común la amistad entre hombres lobo y humanos por no decir que era inexistente, pero la vida había decidido que aquella humilde familia tuviera un fuerte lazo con la suya.


    El señor Kliment Kedzierski había sido atacado por unos lobos muy diferentes a los que él había visto alguna vez en su vida, negros de mirada gélida como el hielo, parecía ser que sin darse cuenta se había adentrado dentro del territorio de la manada Black Moon, una de las más peligrosas, allí creyó ver pasar su vida ante sus ojos, pero justo entonces, repentinamente otro lobo, más pequeño que los que le habían atacado, totalmente blanco y de ojos del color de la esmeralda, le había defendido. Era tan fuerte, que había logrado vencer a las tres bestias del color de la noche rápidamente.


    Sergei Pavlov, el padre de Electra y Alfa del clan de las Pléyades, había sido el salvador del pobre desgraciado, que se convirtió inmediatamente en su confidente más fiel y no dudó ni un instante en adoptar a la hija de su mejor amigo y cuidarla como si fuera la suya propia. Electra sospechaba que los posibles asesinos de su manada eran precisamente los Black Moon, ya que su clan había sido el único capaz de igualar o incluso superar en ocasiones la fuerza de éstos.


    —¿Qué te parece sí acompañamos el pastel con té? —Preguntó Vera con una cálida sonrisa.


    —Me parece una idea genial. —Respondió la muchacha.


    —Queda solo un día para tu decimoctavo cumpleaños, tu transformación está muy cerca y probablemente encuentres a tu pareja de vida. —Dijo Vera riendo y la muchacha suspiró soñadora.


    —Sí, he soñado este día tantas veces...


    —¿Cómo te imaginas a tu hombre? —Preguntó la señora con interés.


    —Humm, pues me gustaría que sea gracioso, amable, que me mime y que sea un poquito celoso. —Respondió divertida y las dos comenzaron a reír.


    —Si tus padres te vieran se sentirían orgullosos, de lo hermosa e inteligente que eres... —Dijo Vera de repente y sus ojos empezaron a cristalizarse. La joven al verla, inmediatamente se le pusieron los ojos acuosos, también. —Gracias mi queridísima Vera. —Respondió abrazándola con fuerza. De repente oyeron la voz del señor Kliment por detrás de sus espaldas.


    —Pero bueno... ¿A qué vienen las lágrimas? Este tiene que ser un día maravilloso, Ivan ha logrado ganar la beca para ingresar en la mejor Universidad del país y Electra está a punto de conocer a su loba. —Las dos mujeres sonrieron, todavía con las lágrimas en los ojos.


    Sí, eran días felices, pero Vera comprendía que justo en días así Electra deseaba tener a su familia de sangre al lado, para compartir con ellos esa felicidad. Además, la veía crecer delante de sus ojos, convirtiéndose de una niña en una joven y bella señorita, hecho que la emocionaba, amaba a aquella muchacha como a una hija propia, ni siquiera diferenciaba a Ivan que era de su uña y carne de Electra.


    Por la noche vieron una película de terror en familia, trataba sobre hombres lobo y todos se partían de risa. —¡Pero qué tontería! ¿Cómo se va a convertir en lobo por una mordida? Ni que fuera vampiro. —Decía Electra atragantándose con las palomitas.


    —Lo único cierto es que se pueden morir de una bala de plata. —Dijo Ivan que más que mirar la película se dedicaba a escribir mensajes a su novia y mejor amiga de su hermanastra, Yulia.


    —No te creas, un licántropo puede sobrevivir perfectamente a la plata, lo único que con certeza puede matarlo es cortándole la cabeza o arrancando su corazón. —Le informó la loba de la familia.


    Antes de dormir, como solía acostumbrar, miraba las estrellas con su telescopio. Admiraba los cráteres de la luna y se maravillaba con las Pléyades. La fascinaba todo sobre ellas, había leído la mitología griega y la historia le encantaba. Las Pléyades eran las siete hijas del Titán Atlas, precisamente a una de ellas se debía su nombre, Electra.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Se sentía nerviosa por su transformación, a la vez estudiaba para la selectividad y todo llegaba a agobiarla, además, percibía que algo malo iba a pasar, dentro de su pecho y aunque intentaba no prestar atención, sabía que su instinto jamás la engañaba.


    —Debes tranquilizarte, nuestro compañero de vida está cerca, él te hará muy feliz y te protegerá de todo. —Le dijo una voz que provenía de su interior. Como hija de un alfa a la que habían contado todo desde pequeña, supo que esa voz debía ser de su loba que empezaba a conectarse con ella poco a poco.


    —¿Cómo te llamas? —Preguntó con mucha curiosidad.


    —Soy Mihtra. —Le respondió su loba con una voz que la calmaba.


    —Es un placer, Mihtra. Estoy impaciente por verte. Seguro que eres hermosa. —Dijo Electra con una sonrisa.


    —Bueno, una chica tan atractiva como tú no iba a tener una lobita feúcha. —Las dos empezaron a reír y luego Electra cortó la conexión.


    


    Se bebió su vaso de leche con sus correspondientes tres galletas, se lavó el rostro y se cepillo los dientes. Antes de entrar a la cama, preparó todo lo que iba a necesitar para sus clases del día de mañana. Tan solo un año más en el instituto, el cual deseaba quemar y por fin podría irse a la Universidad con Ivan y Yulia. La idea la encantaba. Al cerrar los ojos pensó en el hombre que le habría asignado el Universo, su compañero de vida... ¿Cómo sería él? ¿A qué manada pertenecería? Pensando en ello se quedó profundamente dormida.


    Los rayos del sol que entraban a través de las finas cortinas de la habitación, la despertaron. A la mayoría de los jóvenes les costaba despertar, a Electra no, de hecho, lo hacía con rapidez y la mayoría de veces de buen humor. A ella le encantaba todo el proceso matutino en el que se duchaba, se preparaba un rico desayuno, la mayoría de veces crepes de avena y plátano acompañado de fresas. Era dulce pero saludable y le daba mucha energía para poder continuar el resto del día y encima en el instituto, el lugar que más le desagradaba y en el que se sentía siempre fuera de sitio.


    Hasta antes de la fatídica noche en la que lo perdió todo, había estudiado en una escuela donde solo había licántropos, algún que otro chupa sangre o bruja. Estudiar con los humanos no era fácil, ellos eran muy diferentes a sus amigos de antes y ella no había sido capaz de integrarse en aquel grupo social. Tal vez la pérdida de su manada era la causante de su carácter introvertido. Era increíble cómo una persona podía cambiar de la noche a la mañana. Recordaba haber sido una adolescente de lo más sociable. Tenía tantos amigos que no los podía ni contar, mientras que ahora tenía solo dos. Su hermanastro y Yulia, la única humana fuera de su familia adoptiva que conocía su secreto. Se alegraba de que existieran en su vida, ese puñado de personas eran bondadosos, amigos de verdad, de esos que estaban contigo hasta la muerte.


    Bajó por las escaleras sin alistarse todavía, eso lo hacía después de desayunar. Vera ya estaba abajo con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Quién tiene cumpleaños hoy? —Preguntó cantando y Electra empezó a reír a carcajadas. Su segunda mama seguía tratándola como a una niña. No había ni un día en el que no agradeciera de tener a la familia Kedzierski a su lado.


    —Te he preparado tortitas de avena con plátano y fresas.


    —Mmm, cómo sabes Vera... —Dijo Electra sentándose en una silla alta para comer en la isleta que había a dentro de la cocina.


    —Hoy debes ir muy guapa. —Dijo Vera guiñándola un ojo.


    —¿Porque es mi cumple? —Preguntó la joven, dudosa.


    —No tontita. Es porque probablemente conozcas hoy a tu amor.


    —Pero en un instituto de humanos, no creo... —Comenzó a decir Electra, pero fue interrumpida.


    —Seguramente allí hay algún hombre lobo, no todos están separados de las personas ¿sabes?


    —¿Ah no? —Preguntó la cumpleañera con su característica curiosidad.


    —¡Pues claro! La mayoría trabajan en empresas, colegios, lugares llenos de humanos. Yo los sé diferenciar a pesar de que no los huelo, como tú podrías.


    —Nunca he olido a ningún lobo por mi escuela. Nosotros solemos oler a hierba mojada, recién cortada y a lluvia.


    —¡Qué interesante! ¿Todos los hombres lobo?


    —No. Los alfas suelen oler a lo mismo pero con una intensidad mucho más fuerte. Cuando encuentras a tu compañero, el olor que hueles es tu favorito, es como brujería, nos hechiza, según lo que me ha contado mi madre antes de morir.


    —¿Los brujos, vampiros o humanos, también huelen?


    —Si. —Respondió Electra, riendo. La divertía mucho el interés de Vera hacía ese tipo de cosas.


    —Venga ve a arreglarte que sino llegarás tarde. —Dijo Vera, como si la regañará.


    Electra se encaminó hacia la ducha en donde tuvo que hacer todo con rapidez y no como a ella le gustaba, disfrutando de ese momento que era uno de sus favoritos y el que más la relajaba.


    Se vistió un crop—top negro, unos vaqueros blancos desgastados con algún que otro roto y sus Adidas Super Star. Se alisó el largo cabello rubio cenizo y se maquilló ligeramente. Antes de salir Vera le gritó.


    —¡Ponte la chaqueta! —Electra puso los ojos en blanco, pero hizo caso a la mujer y se alegró ya que a fuera hacía realmente un frío horroroso, de ese que te quema la piel.


    Una vez delante del sádico edificio, vio a los niños populares, sus padres eran los que más influencia tenían, algunos eran ministros, políticos etc. Se reían a carcajadas y se hablaban a voces. Al pasar ante ellos, se le acercó Demyan Igorovich, el chico más afamado del Instituto Politécnico Shevchenko.


    Su padre era Igor Igorovich, el empresario con más éxito de Kiev y según lo que se hablaba, el hombre con más poder social. A Electra no le caía precisamente bien el chico, era creído y muy superficial, aunque no se podía negar que poseyera un atractivo exagerado.


    Demyan era un joven alto, alrededor de metro ochenta, cuerpo bien tonificado y musculoso debido a que entrenaba mucho. Su cabello era moreno y contrastaba perfectamente con sus ojos tan azules como el cielo.


    —Pero miren quién viene... —Empezó Demyan y Electra volteó los ojos.


    —¡Apártate de mi camino, imbécil! —Le dijo ella enfadada porque el muchacho obstruía su paso.


    —¡Huy! Qué carácter... —Respondió Demyan con un brillo burlón en sus hermosos ojos.


    —Demyan, hablo en serio... ¡Apártate o no respondo! —Su carácter fuerte divertía al chico, sin embargo, delante estaba su pandilla y debía mostrarse implacable porque si no, su reputación estaría en juego. Agarró a la joven del cabello, con la suficiente fuerza para poder inmovilizarla, pero sin llegar a causarle daño.


    —¡A mí no me hablas así!


    —Enséñale a la nerd esa quién manda. —Se oyeron los gritos de sus amigos. Demyan la acercó más hacía sí, sus rostros estaban a centímetros de distancia, podían sentir el aliento del otro rozar su piel. El corazón de Electra empezó a palpitar con fuerza, él la miraba fijamente a los ojos y ella se perdía en aquel azul que parecía un océano sin fondo. Las respiraciones de ambos empezaron a entrecortarse, sensaciones extrañas se apoderaron de los dos, hasta que el timbre rompió con todo el embrujo. Los dos se miraron a los ojos confundidos, al igual que los alumnos que habían presenciado lo ocurrido.


    —¡Aléjate de mí! —Dijo Electra y le empujó por el pecho. Demyan la miró con su habitual desdén y respondió.


    —Nunca me acercaría a una chica tan poco atractiva como tú.


    Electra sintiósu corazón encogerse, pero no identificaba la razón, la trataba así desde que había llegado al instituto Shevchenko como alumna nueva. —"Entonces, ¿por qué ahora me hacen daño sus duras palabras?" —Pensaba mientras se dirigía hacía su primera clase en la que por desgracia le tocaba sentarse junto a su pesadilla.


    —Te das cuenta de que el destino siempre te acerca a mí. —Le susurró en la oreja Demyan, divertido. Electra sintió una corriente eléctrica subir por su espina dorsal, en su estómago una sensación que antes no había experimentado jamás. Como si miles de mariposas estuvieran jugando allí.


    —Me encanta como este crop top realza tus enormes pechos. —Dijo él con la voz enronquecida y ella sintió sus mejillas teñirse de rojo.


    —Déjame en paz de una maldita vez. —Le respondió con los nervios alterados. Este chico la hacía perder el control y eso no le gustaba. Él la hizo caso, pero antes, le dedicó una sonrisa cargada de cinismo.


    


    Entró la profesora de literatura, ese día tocaba estudiar sobre Shakespeare.


    —Que alguien me explique qué es lo que entendéis de esta frase de William Shakespeare"Horacio, hay más cosas en el cielo y en la tierra de las que ha soñado tu filosofía"—Ordenó la profesora, pero ninguno de los alumnos levantó la mano para responder. La mujer resopló.


    —¡Electra! —A la joven casi le da un infarto.


    —¿Qué entiendes por esta frase del primer acto de Hamlet? —Electra casi nunca respondía a las preguntas porque tenía mucha vergüenza de hablar delante de sus compañeros de clase, su inteligencia se apreciaba por sus exámenes en los cuales siempre sacaba sobresalientes, aunque nunca estudiaba. Cerró los ojos y se imaginó que se encontraba sola, como tardaba mucho en responder, los demás alumnos empezaron a reírse de ella.


    —¡Estoy esperando! —Dijo la profesora entrecerrando los ojos, a punto de estallar, ya que la mujer tenía poca paciencia. Electra empezó a hablar, pero su voz era apenas audible. —¡Más alto! —Gritaron todos.


    —Eh, creo que Shakespeare, quería expresar que la grandeza del Universo, esa magnitud de todo lo que nos rodea es tan monumental y magnifica que nosotros no podemos siquiera imaginar y mucho menos comprenderla. Tal vez el autor deseaba hacernos entender que somos muy pequeños en comparación con el Universo y la tierra que habitamos.


    —¿Y tú? ¿Opinas igual que el autor? —Preguntó la profesora, curiosa.


    —No. —Respondió de forma casi inaudible la joven. Sus compañeros empezaron a reírse otra vez a carcajadas. —"Esta no opina igual que el gran Shakespeare. Se cree mega inteligente" —Decían todos excepto Demyan que la miraba intrigado. La profesora les mandó a callar, enfadada.


    —¡Explícate! —Ordenó la docente. Electra tragó saliva y respondió.


    —Yo no opino que seamos pequeños ante el Universo ya que formamos parte de él, creo que cualquier ser vivo, cualquier cosa que forma parte de toda esa grandeza, es digno de considerarse espectaculary magnifico. Todo es una cadena, todos somos el Universo, todo es uno. —La respuesta de la chica les hizo reflexionarun rato. Cuando el timbre pitó, Electra sacó de su mochila su monedero y se dirigió hacia la cafetería donde había quedado con Ivan y Yulia.


    —Hola ¿qué tal? —Preguntó a sus amigos con una expresión molesta.


    —Haber si adivino... ¿Demyan? —Preguntó Yulia, divertida.


    —¡Has adivinado! Mi transformación puede ocurrir dentro de nada. Así que me tomo el cafecito rápido y voy corriendo hacía cualquier lugar remoto.


    —Aquí tienes tu ropa de repuesto. —Dijo Ivan, pasándola una bolsa con un par de vaqueros y una camisa. Electra se fijó en el contenido y puso los ojos en blanco.


    —¡Dios, tienes un gusto pésimo!


    —De nada. Intuía que no te iba a dar tiempo y como sé que durante una transformación la ropa se rompe, no quise dejarte en pelota. —Respondió su hermanastro, enfadado. Electra se dio cuenta de lo desagradable que había sido con él y le dio un tierno beso en la mejilla.


    —Lo siento. Gracias... —Les dedicó una sonrisa antes de marcharse. El instinto la decía que corriera hacía el acantilado, un pequeño prado que se encontraba entre las montañas. En cuánto llegó al hermoso lugar se quitó los zapatos y se quedó descalza, desde pequeña la había encantado sentir el tacto de la hierba bajo sus pies. Disfrutó del momento mientras contemplaba las pequeñas flores de color purpura que parecían saludarla.


    Repentinamente empezó a sentir un dolor insoportable en cada fibra de su ser, nunca antes había sentido algo semejante. Sus huesos comenzaron a quebrarse, crujían sin que ella tuviera control alguno. Electra gritaba del dolor hasta que sus gritos se transformaron en aullidos y al mirar sus manos contempló unas patas lobunas de color blanco con destellos plateados. El dolor había cesado y en su lugar ahora había una paz y tranquilidad que la culminaban, corrió hacía el acantilado y miró su reflejo. —¡Qué loba más hermosa! —Se dijo ella, hechizada por el aspecto de aquel animal tan majestuoso. Medía alrededor de seis pies y su pelaje era de un blanco puro combinado con reflejos plateados muy brillantes.Sus ojos eran de color ámbar y sus garras enormes como solo una alfa podía llegar a tener.


    —Hola Electra —La saludó su loba de lo más contenta.


    —Eresrealmente preciosa, Mihtra. —Respondió feliz, Electra.


    Se trataba de una conexión única, Mihtra la protegería y nunca estaría sola, pues se tendrían la una a la otra por siempre.


    —Estoy impaciente por encontrar a nuestro compañero. —Dijo Mihtra, emocionada. Moviendo la cola y demostrando lo radiante que se sentía.


    —Seguro será maravilloso. Nos lo merecemos...—Respondió Electra, todavía maravillada por lo que experimentaba.


    


    —¿Has conocido a tu loba? —La preguntó Vera en cuánto llegó a la cocina.


    —Sí y es muy bonita. De color blanco.


    —La loba de tu madre era blanquita también. —Respondió la mujer con una sonrisa.


    —¿Con qué deseas acompañar las galletas? —La preguntó mientras colocaba un plato sobre la encimera.


    —Pues con sirope de Agave estaría bien. ¿Dónde está Ivan?


    —Realizando trabajos comunitarios. Dicen que esto causará muy buena impresión en la Universidad. ¿Has pensado ya a lo que te quieres dedicar? Tienes un año para decidirlo, pero es mejor empezar a reflexionar sobre ello desde ahora. —Dijo Vera con expresión muy seria y es que la mujer se tomaba muy en serio la educación tanto de su hijo como la de Electra.


    —Pues sí lo he pensado y me gustaría estudiar Gestión Empresarial ya que en un futuro quiero abrir mi propio restaurante y dirigirlo. Luego puedo complementar mis estudios con algún curso de cocina, centrándome principalmente en la comida tradicional y en la repostería.


    —¡Vaya! —Dijo impresionada la mujer. —Tienes las ideas muy claras y eso me encanta. Yo y Kliment te apoyaremos en todos tus propósitos, cielo.


    —Gracias, no sé qué haría sin vosotros. —Respondió agradecida la joven. —Tengo que marcharme porque nos toca ciencias y hemos creado un proyecto muy interesante.


    —Que consiste en...


    —Crear un reloj de patata —Respondió la joven, divertida.


    Antes de salir, cogió su almuerzo del frigorífico, su habitual sándwich de salmón y guacamole, una mezcla que solo le gustaba a ella. Se decantó por ponerse unos botines que combinó con un cárdigan, ya que el invierno hacía poquito que se había despedido y todavía seguía fresco en las tierras ucranianas. El señor Kliment la llevó hasta el instituto.


    —Hoy a la hora de comer no vamos a estar. He preparado una sorpresa a Vera ya que es nuestro aniversario. —Dijo el hombre antes de despedirse.


    —¡Qué bueno! Pero, ¿por qué Vera no me contó nada? —Preguntó la chica, extrañada.


    —Probablemente se le haya olvidado mencionarlo, tanto tú como Ivan estáis absortos con las novedades que os ocurren... —Respondió riendo el hombre. Se despidieron con un beso fraternal en la mejilla y Electra se encaminó hacía la escuela.


    


    Demyan se comía sus huevos revueltos con bacón. Su padre bajó por las escaleras con su típica expresión severa


    —¿Has conocido a tu lobo? —Le preguntó mientras se servía un zumo de naranja.


    —Si. Es de color negro pero azulado y ojos verdes. Es mucho más grande que el tuyo. —Igor entrecerró los ojos, antes de preguntar.


    —¿Cómo se llama?


    —Asgard —Respondió el chico y su padre se quedó pensativo por un momento.


    —¿Ocurre algo? —Preguntó Demyan, extrañado.


    —No, nada. Termínate el desayuno y márchate al instituto. Probablemente hoy encuentres a tu pareja de vida.


    —Allí solo hay una loba papa y no creo que sea ella. ¡Espero que no sea ella! —Contestó iracundo, el joven.


    —Sería imposible. Sois de dos especies muy diferentes, aunque nunca se sabe...—Respondió reflexivo Igor. —¿Sospecha ella de ti? —Preguntó, curioso.


    —No, por supuesto. He ocultado muy bien mi olor, como tú me has enseñado, padre.


    —Muy bien, hijo. Ahora me voy a la empresa, pero... ¡Recuerda! Sí ella es tu compañera de vida, debes rechazarla. No admitiremos en nuestra manada a una del Clan de las Pléyades. —Habló con severidad el lobo viejo.


    —Descuida, papa. Por supuesto que sí es Electra la rechazaré, no es digna de ser de nuestro clan, además yo nunca me fijaría en ella. —Respondió Demyan riéndose y su padre le imitó.


    Mientras preparaba su mochila, metiendo los libros de ciencias y economía, Asgard le habló.


    —Presiento que hoy la vamos a encontrar, está cerca. —Dijo el lobo muy contento. Demyan podía sentir sus ansías.


    —Cálmate un poco amigo...—Le respondió riendo y su lobo aulló mientras saltaba de alegría. Demyan cortó la conexión y se encaminó hacía el instituto. La verdad era que él también estaba muy emocionado por conocer a su futura compañera, lo único que le ponía nervioso es que fuera ella...—No, eso es imposible. —Se dijo para tranquilizarse, mientras respiraba hondo. Odiaba con toda su alma al Clan de las Pléyades. Todo lo que había oído de pequeño sobre ellos, era malo. Compartía la opinión de su padre, debían desaparecer de la faz de la tierra todos ellos, incluido Electra. Su padre le había contado que ella era la última del mugriento clan.


    —"Yo me encargaré de que desaparezcas, Electra" —Pensó Demyan. Había crecido con el pensamiento de que eso iba a ocurrir tarde o temprano, pero según las leyes universales no podía convocarla a una pelea antes de que se transformaran. El chico sonrió maliciosamente, ese momento ya había llegado...

  


  
    Capítulo 3


    —Bueno... ¿Qué opináis? —Preguntó Electra a su hermanastro y a su amiga.


    —¡Es una idea genial! —Respondió Yulia con los ojos brillando de emoción.


    —¡Bah! Esas cursilerías solo os gustan a vosotras. —Dijo Ivan y se ganó una mirada aniquiladora de las chicas.


    —A Vera le encantará. Hace mucho que quiere ir un par de días a relajarse en algún sitio bonito y se lo merece. —Habló Electra y su hermanastro contestó.


    —Apapa y a mí, nunca nos ha mencionado nada.


    —Oh venga ya... Tú estás ocupado con tus cosas y papa al volver del trabajo solo quiere tumbarse en el sofá y ver la tele. Así que por mucho que os quejéis yo ya he reservado con mis ahorros un hotel de cinco estrellas, precioso, al sur del país. Tiene un gran gimnasio, Spa y muchos museos a su alrededor. Lo que necesitan ambos para relajarse. —Concluyó la chica e Ivan se dio por vencido.


    —Muy bien, que sea lo que tú digas, Electra.


    —Como siempre. —Respondió ella, orgullosa, provocando la risa en sus amigos.


    —¿Qué clases te tocan hoy? —Le preguntó su amiga.


    —Ciencias, Economía e Historia. Además, luego por la tarde, me toca una clase de conducir.


    —Oh dios mío... ¿Con el señor Alexey? —Preguntó Ivan, mostrando en cada fracción de su rostro, terror.


    —Pues sí, pero, ¿por qué reaccionas así? Yo le conocí la semana pasada y me pareció muy majo.


    —Yulia e Ivan se echaron a reír a carcajadas. —Al principio parece majo, luego se convierte en la mismísima reencarnación de Lucifer. —Respondió Yulia mientras su novio asentía. Electra pensó que sus amigos exageraban ocho pueblos.


    —Bueno aquí nos separamos. —Dijo, cuando llegaron hasta la entrada.


    —Luego nos vemos. —Añadió Ivan y se despidió de las chicas, no sin antes darle untierno beso en los labios a Yulia.


    —¡Por dios! ¡Qué melosos sois! —Habló Electra poniendo los ojos en blanco.


    —Eso dices ahora, pero ya te veremos cuando encuentres a tu compañero. La conexión es mil veces más fuerte que en una pareja humana, según lo que me has contado. —Respondió divertida, Yulia y ella le dio un codazo.


    En el pasillo que daba a la clase de ciencias, no había nadie. Electra se puso nerviosa. —"Seguro que llego tarde" —Pensó atemorizada y se apuró cuando de repente lo sintió. Un olor fuerte a chocolate y mantequilla de cacahuete llegaba a sus fosas nasales y su corazón comenzó a galopar en su pecho como loco.


    —¡Nuestro hombre! —Gritó su loba, entusiasmada. —¡Sigue el olor, Electra! —Le gritaba Mihtra y ella se echó a correr hacía aquel dulce olor que la embriagaba. Cuando le vio delante, no se lo podía creer.


    Ella estaba de lo más sorprendida. Se preguntaba cómo no se había dado cuenta antes que Demyan era un licántropo. Él no parecía tan sorprendido, pero su mirada era dura como el acero, parecía furioso y su aspecto imponía.


    Encontrar el compañero de vida era lo más importante para un hombre o mujer lobo. Ella se sentía feliz a pesar de que con él nunca se habían llevado bien. Lo único que sabía en ese momento era que necesitaba sentir ese olor día y noche. Era una conexión tan fuerte que Electra no podía describirlo con palabras. Se acercó hacía Demyan, feliz, con la mirada brillando de emoción, pero esa alegría en tan solo un segundo se desvaneció, dando paso a una tristeza tan profunda, que ella creyó morir.


    —Yo Demyan Igorovich, futuro alfa de la Manada Black Moon, te rechazó a ti Electra Pavlova como mi futura compañera.


    Electra cayó de rodillas sobre el suelo mientras lloraba. Su loba aullaba de dolor. Demyan solo le dedicó una mirada fría y se marchó sin volver la vista atrás. Se sentía tan desdichada y humillada que no podía parar de sollozar. No supo ni cuánto tiempo había pasado cuando un profesor la levantó del suelo, con el semblante preocupado, y la llevo hasta la enfermería. La enfermera identificó su estado como un ataque de ansiedad, inmediatamente llamaron a sus tutores para que se la llevarán a casa a descansar.


    Electra no entendía por qué justo él había sido el elegido para ser su compañero de vida, no solamente era alguien incapaz de amar, sino que pertenecía al clan que había asesinado a su familia sin contemplación. Demyan la conocía, sabía perfectamente lo que ella era y su verdadero apellido, que había nombrado al rechazarla —"Seguramente escondió su olor todos estos años, por eso no lo supe hasta hoy" —Reflexionaba en voz alta, con la voz quebrada por el llanto que todavía no podía cesar por completo.


    


    Demyan intentaba no pensar en ella con todas sus fuerzas. Su lobo le recriminaba, se sentía triste, pero él sabía que era lo mejor. Electra pertenecía al clan más peligroso. Sabía que no era tan inofensiva como aparentaba y, sin embargo, su rostro congestionado, el dolor que había advertido en aquellos ojos grandes y verdes no se le borraban de la mente. Tiró un jarrón a la pared que se rompió en añicos, se sentía furioso consigo mismo.


    Cuando su padre volvió a casa, por supuesto le contó todo.


    —¡Debes matarla, hijo! —Le ordenó él y Demyan casi no logró controlar a Asgard que estaba, con cada segundo que pasaba, más iracundo.


    —Si papa. Lo sé. —Respondió serio, mientras su lobo parecía que iba morir de tristeza y él, aunque, no deseaba admitirlo no quería imaginarse una vida sin verla al menos de lejos. —"¡Maldita zorra!" —Pensó, rabioso.


    


    Vera oía los sollozos de su pequeña desde la planta baja. Desde que había vuelto se había encerrado en su habitación y no deseaba hablar con nadie. Decidió ir e intentar comunicarse con ella. Llamó a la puerta y preguntó con suavidad.


    —¿Puedo entrar, cariño? —Como no oyó una respuesta, decidió abrir la puerta. Electra estaba tumbada sobre sus almohadas de color rosa clarito, que combinaban con el resto de la decoración de su recámara, y lloraba desconsoladamente. Vera se sentó a su lado y acarició sus cabellos mientras susurraba palabras reconfortantes.


    —Mi pareja es él. —Empezó a hablar por fin la joven, con la voz congestionada.


    —¿Quién, mi niña?


    —Es Demyan y pertenece al Clan Black Moon. Ellos me han quitado a mi familia, me han robado la felicidad, han destruido mi vida. —Explicaba gritando y llorando, sin darse cuenta.


    —Pero, ¿cómo es posible? ¿Cómo no notaste que es como tú? —Preguntó desconcertada Vera.


    —¡El maldito escondió su olor! Sabía desde el principio quién era yo, el que seamos, por capricho del destino, compañeros de vida le vino de perlas para hacerme daño... La única vez que sentí tanta tristeza fue cuando perdí a mis padres. ¿Cómo es posible que duela tanto cuando nunca me ha caído bien? —Preguntó lloriqueando como un animal herido, mientras le salía un hipo.


    —Es cierto que no te caía bien, pero siempre te atrajo. —Contestó Vera y ella abrió los ojos de par en par.


    —¡Eso no es cierto!


    —No debes avergonzarte por ello, es tú hombre. Se trata de una unión muy fuerte y poderosa, predestinada.


    Electra se desmoronó totalmente. —¡Todo esto es una mierda! —Dijo rabiosa. —El semblante de Vera de repente cambió y Electra sintió terror.


    —¿Qué sucede, Vera? —Preguntó en un susurró.


    —Intentaran matarte, pequeña. —Respondió la mujer también susurrando y demostrando un auténtico temor en su mirada, poniéndole los pelos de punta a Electra.


    —¿De qué hablas? Sí lo quisieran ya lo habrían hecho hace mucho.


    —No lo comprendes. No pueden por la ley. —Electra la miró sin comprender.


    —Hay leyes universales, mi niña. Una de ellas es que no debes convocar a una batalla a un cachorro, es lo que tú te considerabas hasta que cumpliste tus dieciocho.


    —Pero, aquella noche fatídica ellos me persiguieron para matarme...—Respondió, confusa.


    —No te iban a matar, no podían. Probablemente te iban a encerrar hasta que crecieras, te iban a humillar, hacerte sufrir... El alfa de ese clan es muy cruel.


    —Lo sé. He oído sobre él. Su nombre es Leviatan. —Vera afirmó con la cabeza.


    —Es su nombre de lobo, nadie le conoce en su forma humana, pero yo ya sé quién es él. —Dijo la mujer y la joven la preguntó con la mirada.


    —¡Es el padre de Demyan! —Electra sintió como se mareaba por la impresión. ¿A caso el propio padre de su compañero de vida era el asesino de su familia? Aquello era demasiado para su estabilidad emocional. Sentía que el mundo se derrumbaba. La desesperación, confusión, rabia, dolor... Todos esos sentimientos, golpeaban sus entrañas... Nunca se había sentido tan pérdida.


    —Pero hay muchas cosas que no me cuadran, como, por ejemplo, el por qué no han intentado capturarme todos estos años. —Preguntó Electra, aturdida, deseando atar cabos.


    —Son unos licántropos que en su forma humana son los más poderosos en la economía, política etc. Tal vez por miedo a que su secreto se revelé, no han hecho nada. Creo que quieren llevar eso a su terreno.


    —Quieren destruir a la última del Clan de las Pléyades, sus mayores rivales. —Reflexionó Electra y Vera se lo confirmó.


    —¿Qué debo hacer? Mi loba sería incapaz de luchar, está muy triste, no ha parado de llorar, se siente rota.


    —Primero debéis hablar. Es muy importante que vuestro lazo este siempre fuerte, que os comuniquéis. Tus padres sabían que este momento llegaría, así que sé a dónde debes ir, allí estarás a salvo.


    —No puedo escapar. Él será capaz de olerme y sentirme, aunque me vaya a otro continente. —Contestó Electra, atormentada.


    —En ese lugar, él será incapaz de entrar y sí lo logra, significará que la profecía se cumplirá.


    —¿Qué profecía? —Preguntó Electra, atónita.


    —No puedo hablarte sobre ello, es algo que tú tendrás que descubrir sola.


    —¡Oh por favor! Esas frases tan clichés son de los cuentos y películas fantásticas, esas que yo odio tanto porque todo se resolvería mucho más rápido sí personas como tú contarán todo lo que saben desde el principio. —Vera comenzó a reír a carcajadas. A pesar de la más que compleja situación, su alocada niña había logrado hacerla reír.


    —Si te lo cuento es posible que cambie el futuro y no puedo correr tal riesgo. En cuanto a tus cuentos, piensa que si todo fuera revelado desde el principio, las historias serían muy cortas. —Respondió la mujer y se levantó para irse, aunque antes de abrir la puerta se giró adoptando otra vez una expresión seria y dijo —Antes de dormir cierra las ventanas. —Parecía una advertencia, el corazón de Electra comenzó a golpear como loco, sentía que se le iba a salir del pecho.


    —No creo que entren aquí. Hay muchos vecinos alrededor, no se van a arriesgar. —Respondió la chica, aunque no estaba tan segura.


    —De todos modos, mejor ciérralas. Pero, primero baja a comer algo, llevas todo el día sin probar un bocado.


    Electra comió, pero sin ganas, no deseaba preocupar a su segunda madre, aunque por dentro sentía que todo su mundo se hacía pedazos. Después recogió el comedor junto a Vera que la contemplaba con una mueca triste porque lo hacía todo de forma automática y sin energía, parecía un alma en pena. Vera agradeció la ausencia de su marido e hijo, al menos así evitaba, por ahora, el centenar de preguntas que les harían.


    Se acostó intentando no pensar en el momento en el que el que debía ser su compañero de vida, su protector, el amor de su vida, la rechazaba y se enteraba que llevaba la sangre del asesino de su familia. Lloró desconsolada, procurando no hacer ruido, hasta que se quedó dormida, abrazada a su vieja muñeca que su madre le había regalado de pequeña.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4


    Era realmente hermosa, parecía un ángel, sus pestañas eran gruesas, sus jugosos labios sonrojados, ligeramente abiertos, sus curvas se marcaban perfectamente bajo aquel fino pijama que consistía en una camiseta de tirantes y unos pantalones muy cortos. Demyan se percató de que los botones de su camiseta se habían abierto y sus formidables pechos estaban a la vista. Deseó con todas sus fuerzas probar el sabor de su piel cremosa, tocar y oler su sedoso y largo cabello. Su cuerpo pedía a gritos ser poseído e invocaba pensamientos impuros, pero ella ni se percataba, estaba abrazada a una muñeca de trapo con fuerza, como sí esa muñeca la sostuviera en vida.


    —¡Electra, despierta! —Le gritó Mihtra y ella abrió sus ojos verdes para ver a su mayor pesadilla.


    —¡Aléjate de mí, maldito! —Le dijo mientras su loba empezaba a gruñir. Demyan sonrió de soslayo.


    —Qué sexy te pones cuando te enfadas mi cachorrita. —Electra sintió sus mejillas teñirse. Se maldecía interiormente por haberse olvidado de cerrar las dichosas ventanas de su habitación o tal vez, no las había cerrado a propósito...


    Demyan salió de la sombra y empezó a acercarse hacía ella con pasos lentos.


    —¡No te acerques o no respondo! —Le amenazó ella, exaltada.


    —No tienes ni puñetera idea de cómo no puedo dejar de pensar en ti, de cómo deseo poseerte ahora mismo y si antes no dejabas de entrar en mis pensamientos, ahora no sales de ellos ni por un segundo. Tu maldito olor me embriaga, te metes bajo mi piel como una droga.


    —Demyan, aléjate. —Dijo ella, con la voz temblorosa. Con una rapidez asombrosa, él llegó hasta ella y la atrapó en un abrazo doloroso.


    —A ti te viene genial volverme loco, ¿verdad? —Gruñía, mientras sus manos empezaban a bajar por la espalda de Electra, descaradamente.


    —¡Suéltame! —Gimió ella, pero en su cuerpo comenzaba a nacer una necesidad que hasta entonces desconocía. Sus pechos se endurecieron enseguida bajo la fina tela y él al notarlo sonrió satisfecho.


    —No puedes luchar contra esto, ¿verdad, pequeña?


    —Sé cuáles son tus planes y no permitiré que ninguno de tu sucio, sin escrúpulos clan, lo logré. —Siseó Electra. Se sentía confundida por sus sentimientos tan encontrados. El odio y el amor que profesaba hacía su pareja de vida era enorme, ambos sentimientos eran igual de intensos. De repente Demyan la soltó bruscamente, asqueado, como si se acordará de quién es ella realmente, de qué sangre brota por sus venas. La agarró por los cabellos, tirando hacía atrás y haciéndola daño.


    —¡No vuelvas a hablar mal de mi familia, zorra! Me importa una mierda que seas mi compañera, me follaré a otra o a otras, a cuantas haga falta para quitarte de mi mente. —Los ojos de Electra se humedecieron, pero con una voz firme respondió.


    —¡Bien! Avísame después, si funciona, para que yo también pruebe. Demyan sintió una ira recorrer su cuerpo, un sentimiento de posesión que nunca había advertido en sí mismo. Su lobo parecía estallar de furia al igual que su parte humana, pensar en que alguien otro, que no fuera él, la tocaba, le enloquecía. La pegó a su cuerpo, sujetando con fuerza sus muñecas por la espalda.


    —¡Eres mía! —Rugió, sin reconocer su voz ni su ser. —Sí algún hombre te toca solo un pelo, le mataré lentamente. —Electra se había quedado estupefacta, Demyan estaba realmente furioso.


    —Cálmate...—Dijo ella suavemente, asustada, antes de que él la besará.


    Electra sintió una descarga eléctrica por todo su cuerpo al sentir sus labios, por su parte, Demyan sentía que estaba justo donde debía, los labios de Electra sabían a miel, eran suaves, dulces y eran suyos.


    Cuando la boca de él abandonó los labios femeninos, ella inconscientemente se quejó con un gemido ahogado. Demyan comenzó a saborear su cuello, la besaba justo donde su pulso se podía notar. Liberó las muñecas de la chica porque sabía que ya no sería capaz de resistirse a él. Con una de sus manos acarició el pecho de Electra, para después frotar el pezón entre sus dedos provocando una excitación en su pareja, que la dejó impactada. —No me puedo resistir a ti ¿por qué tienes que ser tan condenadamente hermosa? —Le decía con la vista nublada por el deseo.


    De repente la puerta se abrió y los dos salieron de aquella burbuja erótica.


    —¡No toques a la niña, perro pulgoso! —Habló Vera, con la voz acerada. Demyan casi se transforma. Era un futuro alfa, nadie podía dirigirse a él de esa forma.


    —¡Demyan! Te ruego, no. —Le suplicó Electra, aterrada, sujetándole del brazo. Demyan sentía que iba a estallar y no solamente por cómo le había insultado la humana, sino porque deseaba marcar a su hembra con urgencia y no había podido tenerla.


    Salió por la ventana antes de que se transformará y corrió en su forma lobuna durante mucho tiempo, hasta llegar a un riachuelo, donde se respiraba paz.


    Había recorrido kilómetros, correr le calmaba siempre. No sabía si agradecer a la señora por haberle interrumpido o seguir llenándose de cólera. Por un lado, deseaba a Electra más que a nada en la vida, su pequeño rostro ovalado, sus preciosos ojos verdes... Todo en ella era perfecto, excepto su alma, había oído hablar sobre su raza y sabía con certeza que por naturaleza eran seres malignos.


    —Su inocencia es solo apariencia, en realidad es una manipuladora. —Pensaba respirando agitadamente.


    —Electra no es mala y su loba tampoco, son seres de luz. —De repente le habló Asgard y muy enfadado.


    —Tú estás cegado por el amor y no lo ves, por eso me siento obligado a mirar por los dos. —Respondió Demyan tajante y cortando la conexión con su lobo, sin dejarle explicarse.


    —¡Maldito chucho enamorado! —Se quejó y sintió por dentro cómo Asgard gruñía, enfadado. Demyan se quedó toda la noche en aquel riachuelo, contemplando la luna, confundido, sintiendo tantas emociones dentro de sí que le daba miedo analizarlas una por una.


    


    Electra no había pegado ojo en toda la noche. A las seis de la mañana ya tenía preparadas sus maletas como le había dicho Vera después de que Demyan se fuera. —"Las únicas que sabemos de esto somos tú y yo. Cuanta menos gente lo sepa, mejor. Por eso les diré a mi hijo y a mi marido que has decidido ir a hacer un curso de cocina en Italia." —Recordaba Electra las palabras de Vera que apareció ante la puerta de la habitación como si la hubiera llamado.


    —Te he preparado comida para el viaje, va a ser muy largo.


    —¿No van a sospechar todos de mi repentino viaje y de que no me he despedido? —Preguntó la joven, preocupada.


    —No, tranquila. Les diré que te daba mucha pena y que por eso no has deseado decir adiós a nadie. En cuanto a lo del curso, diré que como tenías ahorros desde el verano pasado y encontraste por internet, una muy buena oferta, te has decidido viajar a Europa y comprobar si tu pasión es realmente la repostería, antes de pagar una carrera.


    —Te lo has pensado todo. —Respondió Electra asombrada y Vera comenzó a reírse.


    —Tú tendrás dentro de ti a un ser místico muy sabio, querida, pero eres muy joven todavía, mientras que yo he vivido bastante y créeme, que cuando se trata de sentimientos, el que mejor los entiende es el ser humano. Así que espero que me escuches en cuanto te sientas confundida porque para eso estoy, eres como una hija para mí y haré lo posible en mis manos para que estés bien. —Los ojos de Electra se humedecieron de inmediato, abrazó a su segunda madre con fuerza y le dijo. —Gracias por todo, no sé qué habría hecho sin ti. —Vera la dio dos besos en las mejillas y su billete de avión, cuando Electra vio su destino, abrió los ojos como platos.


    —¡Uf! Sí que voy lejos...


    


    Primero debía coger un avión hasta España y luego un vuelo directo a México. Gracias a dios que tenía el visado de EEUU y no necesitaba la de México.


    Se sentó nerviosa, siempre se alteraba mucho cuando viajaba. Empezó a ojear la revista de viajes que se había comprado en el quiosco antes de subir al tren, allí vio un pequeño artículo sobre el lugar al que ella se dirigía, Tórim. Un sitio con un grupo de habitantes muy reducido debido a que allí solo vivían indígenas ancestrales yaqui. Estaba impaciente por llegar, presentía que muchas cosas iban a cambiar y que de ese viaje dependía sí esos cambios iban a ser para bien o para mal.


    


    Demyan golpeaba las paredes y tiraba cosas por toda la casa. La sentía cada vez más lejos, se marchaba la maldita. —¡Te voy encontrar cachorrita! —Decía entre dientes, mientras todo el personal de la casa lo miraba como si estuviera loco. El chico cerró los ojos y se concentró para comunicarse con su lobo que llevaba días sin hablarle. Cuando por fin Asgard le contestó con un: —¿Qué diablos quieres? —Demyan pudo respirar.


    —¿Dónde están?


    —Ahora mismo en el avión. —Respondió triste el lobo.


    —¿A dónde se dirigen? —Demyan cada vez estaba más enfadado.


    —Hacía España. —Le contestó Asgard y cortó la comunicación, antes de que Demyan pudiera preguntarle algo más. Se apresuró hacía la sala de estar, iracundo. —"¿Qué va a buscar en España?" —Se preguntaba cuando se topó con alguien parecido a él en la figura, aunque más bajito.


    —Hijo, ¿qué te pasa? Todo el servicio se ha quejado de ti, además al parecer has roto un jarrón de la Dinastía Ming que costaba más que nuestras vidas.


    —Bah, qué son para ti unos cuántos millones. —Respondió Demyan y su padre puso los ojos en blanco.


    —Veinte millones para ser precisos, hijo. —Respondió agrio el hombre.


    —Papa ella se ha ido. Se está marchando a España... —Dijo desilusionado.


    —¿Y esa mirada triste? Debes recordar tu deber por muy difícil que sea. Comprendo que es tu hembra, pero es un peligro y tú lo sabes. Así que encuéntrala y mátala.


    —¿Me estas pidiendo que le corte la preciosa cabeza a mi mujer? —Preguntó Demyan, iracundo, mientras su lobo gruñía ya mostrando los dientes.


    Igor Igorovich sabía muy bien que el lobo de su hijo podría derrotar al suyo fácilmente en un ataque de ira. Era un hombre lo suficientemente astuto como para conseguir sus propósitos sin salir herido en el proceso. Esa inteligencia le había llevado hasta donde estaba ahora.


    —Bien hijo, tranquilízate. Lo comprendo, el amor es así y yo como padre debo apoyarte. Tráela a casa, tal vez sí la re-educamos, su naturaleza malvada pueda ser controlada.


    El rostro del joven resplandeció.


    —Te lo agradezco mucho, padre. —Igor se acercó a su hijo con una sonrisa y le abrazó, casi sin tocarle y por un momento muy corto.


    —¡Ve a por ella, hijo! —Dijo y Demyan se marchó con una enorme sonrisa, para reservar el próximo vuelo a España.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    Electra necesitaba descansar, se sentía agotada por el viaje, en avión habían sido cuatro horas y media y en tren otras dos. Afortunadamente el siguiente vuelo a México salía a la mañana siguiente, así que podía descansar una noche en un hotel y bañarse con agua caliente. Le costó mucho encontrar un sitio en el que no se le pidiera una reservación previa, pero al final lo logró. No era gran cosa, pero, para descansar le valía. Se acomodó en la cama, relajando sus huesos. La espalda y el cuello la dolían horrores y Mihtra se encontraba en la misma condición. Como las dos necesitaban alimentarse, antes de ducharse, pidió un sándwich con pechuga de pavo y una Fanta. Se lo comió todo con una rapidez asombrosa, sí hubiera estado allí Vera, seguramente le habría echado la bronca, pensó Electra mientras sonreía, echándola de menos.


    Afortunadamente el agua caliente la reconfortó y su cuerpo se relajó. Ya estaba tumbada sobre las blandas almohadas de color blanco cuando Mihtra estableció una conexión con ella.


    —¡Vienen a por nosotras! —Electra sintió todo su cuerpo temblar y aunque ya sabía de quién se trataba, preguntó.


    —¿Es Demyan? —Mihtra asintió y contestó.


    —Su lobo Asgard está muy triste, quiere encontrarnos a toda costa.


    —¿Asgard? Ese nombre me suena mucho... —Dijo Electra, pensativa.


    —Asgard fue el reino en donde vivían todos los dioses, la ciudad tenía una muralla a su alrededor que fue destruida a pesar de que se creía que era irrompible. Los dioses preocupados decidieron llegar a un acuerdo con el dios de la mentira, Loki. Sí él arreglaba la muralla, ellos le obsequiarían con lo que él quisiera, sin embargo, Loki tenía un caballo mágico con el que podía coger cualquier objeto que quisiera. Finalmente, al ver que Loki casi terminaba el trabajo, los dioses le hicieron disfrazarse de yegua para que de esa forma el caballo no le ayudará, por supuesto eso enfureció a Loki que atacó a la ciudad, pero fue derrotado por Thor. —Concluyó el relato Mihtra.


    —Pero, ¿qué tiene que ver esa leyenda con Demyan? —Preguntó Electra, confundida, pues sabía que cada lobo tenía un nombre relacionado con el destino de su parte humana, aunque tampoco sabía el suyo propio.


    —No es una leyenda. Todo eso realmente ocurrió. —Contestó tranquilamente Mihtra, dejando pasmada a Electra.


    —No sé de qué te sorprendes tanto, sí tienes en tu interior a una criatura mística. —Le dijo su loba, divertida.


    —En cuanto a lo de, qué tiene que ver en esto Demyan... Supongo que su destino es proteger a alguien, al igual que la ciudad servía a los dioses para su protección. Lo que no comprendo es cómo es posible, ya que Demyan pertenece a un clan de energía obscura, muy negativa. Generalmente sus lobos tienen nombres que representan exactamente eso, la maldad.


    El corazón de Electra saltó en su pecho. —¿Crees que su destino es protegerme a mí?


    —No te hagas ilusiones, antes debemos ir a nuestro destino, presiento que allí nos vamos a enterar de muchas cosas.


    —Yo siento lo mismo... —Respondió Electra, cortando la comunicación y preparándose para caer en los brazos de Morfeo.


    


    


    Electra sentía su presencia, sabía que, si abría los ojos, le vería contemplándola en la obscuridad, invadiendo su intimidad.


    —¡Demyan vete! —Dijo sin abrir los ojos. Solo se oyó una risa ronca.


    —Preciosa, este camisón negro te queda muy bien. —Respondió él, con la voz aterciopelada. Electra sintió su cuerpo arder, pero intentó no demostrarlo. Abrió los ojos y contestó con una tranquilidad que no sentía en absoluto. —Gracias. —Los ojos de Demyan habían adquirido un tono oscuro, en su mirada se veía lujuria y Electra sintió su boca secarse.


    —¿Quieres que te bese preciosa? —La preguntó él, acercándose hacía su cama.


    —¡Antes muerta! —Respondió Electra, sintiendo que el control se le escapaba. Demyan empezó a reír de una forma siniestra


    —Eres muy salvaje. No pasa nada... ¡Yo te voy a domar! —Dijo con la voz ronca cuando por fin estaba sentado al lado de ella. Electra intentó escapar, pero Demyan fue más rápido y la atrapó en un abrazo doloroso. Ella se revolvió entre sus brazos, gritándole de todo como si así pudiera liberarse de su cuerpo y de los sentimientos que comenzaba a provocar en su persona. Sus intentos de alejarse fueron interrumpidos por un beso, uno no cualquiera sino arrollador, tan lleno de pasión que ella no pudo hacer nada para detenerlo, de hecho, no deseaba hacerlo. Correspondió a su beso con la misma avidez. Su cuerpo estaba sediento y sentía que, si en ese momento él se alejaba, se moriría de sed. Su loba lloriqueaba exigiendo sentir a su hombre. Era una necesidad tan desmesurada que interiormente maldijo a los dioses por sentir algo tan fuerte precisamente hacía él.


    Demyan abandonó los labios femeninos y bajó hasta su fino y alargado cuello, dejando rastro de sus besos por la blanquecina piel de Electra. Con una de sus manos acarició los pechos de ella a través de la seda de su camisón, provocando los sensuales gemidos de la chica.


    —Te gusta, ¿eh? —La decía él, mientras con su traviesa lengua se disponía a chupar uno de los pezones que estaban erguidos como el capullo de una flor, sin llegar a quitar la tela que cubría su torso. Demyan mordió la rígida carne y ella arqueó la espalda mientras gritaba de placer.


    —Preciosa...—Murmuró Demyan, rompiendo el camisón y liberando el ansioso cuerpo de Electra. El lobo de Demyan rugía por dentro, ya deseaba marcar a su hembra con urgencia.


    —Cálmate amigo, quiero disfrutar de mi mujer. —Habló Demyan telepáticamente con él. Electra sentía que se iba a desmayar. Demyan miraba su cuerpo desnudo como sí quisiera comérselo, como si fuera el manjar más delicioso alguna vez visto. Él se acercó de nuevo a sus generosos pechos, los besó y mordisqueó con suavidad, dedicando tiempo y mimando a cada uno y enseñando a su compañera un mundo de seducción y sensualidad que ella desconocía. Pronto su hábil boca bajó por el vientre plano de la joven, besándolo con una lentitud premeditada. Ella sentía que ya no era dueña de su cuerpo, Demyan sentía que le faltaba muy poco para perder el control, los dulces gemidos de su compañera lo enloquecían tanto como si fuera la primera vez que tocaba a una mujer. Cuando sus labios se acercaron peligrosamente hasta su pequeño triangulo, cubierto por una fina capa de vello castaño, Electra sintió pánico.


    —Shh, tranquila preciosa, ya verás que te gustará... —Le dijo Demyan que se había dado cuenta de que se había puesto tensa. La calmó con su voz sedosa, diciéndola cosas bonitas y cuando ya sintió que su cuerpo se tranquilizaba, abrió sus piernas con cuidado, casi pierde la cabeza al llegar a sus fosas nasales su excitación. Su vulva era pequeña de color rosáceo y muy mojado, la cosa más apetecible que Demyan había visto en la vida. Su lobo estaba hambriento...


    Pasó su hábil lengua por los pliegues femeninos provocando que el cuerpo de Electra temblará.


    —Oh Demyan... —Gimió ella y él sintió que su sexo explotaría de lo erecto que estaba, pero deseaba hacerla gozar y que ella siguiera gritando su nombre. Besó y chupó su sexo hasta que Electra estalló en un orgasmo que casi la hace perder el sentido. Sin esperar más, Demyan se quitó los vaqueros desgastados que tenía puestos, dejando a la vista a su excitado miembro en todo su esplendor.


    Electra miraba impactada aquel grueso falo, su tamaño intimidaba. Tragó saliva mientras seguía mirando con los ojos como platos, sin poder apartar la vista.


    —¿Es la primera vez que ves una? —Preguntó Demyan, con un brillo especial en la mirada. Electra asintió, sin ser capaz de pronunciar una palabra. Él ya se imaginaba que ella no tenía experiencia, pero confirmarlo le produjo una sensación de victoria.


    —¡Y será la última que vas a ver pequeña mía! —Dijo y la abrazó besando con ternura sus labios.


    —¡Abre las piernas para mí! —Ordenó y ella lo hizo con la respiración agitada. De una estocada, Demyan entró dentro de su ser, ella se quejó por el punzante dolor que sintió.


    —Ya esta preciosa... —La calmaba él, intentando contenerse y no acelerar el ritmo, aunque era una tarea bastante difícil.


    —Demyan, me duele mucho. —Gimió ella.


    —Lo sé cariño. Te prometo que la próxima vez no te dolerá. —Demyan se movió lentamente en su interior, ella se sentía tan caliente y estrecha que cada vez le era más complicado dominarse. Salió de su vulva, había un poco de sangre que manchaba la sabana. Electra al verlo se asustó, sabía que era normal, pues había oído hablar del tema y había leído, pero eso no evitó que se pusiera nerviosa. Demyan la miró intensamente y preguntó.


    —¿Sabes lo que significa esto?


    —¿Qué? —Respondió con otra pregunta Electra y casi sin voz.


    —¡Significa que ya eres mía! —Habló Demyan con una voz que no era la suya, sino la de su lobo. Repentinamente, sin que Electra se lo estuviera esperando, Demyan entró otra vez en su ser. Esta vez no la dolió y cuándo comenzó a moverse sintió cómo la excitación crecía en su interior cada vez más. Comenzó a gemir deseando más de aquella delicia y Demyan no la defraudó, acelerando el ritmo más.


    —¡Completa el vínculo ya! —Habló Asgard con necesidad y Demyan lo dejó tomar el control. Electra retorcía su cuerpo, pidiendo más, entonces Asgard tomó entre sus manos su delicado cuello y lo mordió con fuerza, el placer que sintió Electra era indescriptible, se sentía en otro mundo, el gozo era tan grande que creyó morir y estar en el paraíso. Lo último que vio fue la mirada de él. Sus ojos habían cambiado de color, ya no eran azules como el cielo sino negros como la noche, una oscuridad que la envolvió hasta que perdió la razón.


    Demyan la abrazó por la cintura y la acomodó sobre su pecho. Vio que, en el lateral de su precioso cuello, estaban inscritos los iniciales de los dos(D&E),sonrió porque eso significaba que su vínculo se había completado y ya era suya. Se durmió junto a ella, sintiéndose feliz y satisfecho por primera vez en su vida. Se dio cuenta de que le sería imposible vivir sin ella.


    Electra se despertó sintiendo su cuerpo laxo, intentó moverse para desperezarse, pero alguien la abrazaba como si la vida le fuera en ello. Se dio la vuelta lentamente para encontrarse con un Demyan todavía dormido. Era muy atractivo, sus pestañas gruesas y sus finos labios entreabiertos. Le besó con ternura en la mejilla y él le regaló el cielo cuando abrió sus ojos.


    —Buenos días... —La saludó con la voz ronca y ella sintió su corazón saltar en su pecho.


    —Buenos días a ti también. —Le respondió con timidez. La mano de Demyan bajo por la cintura de Electra hasta llegar a sus glúteos, a los que apretó suavemente. Ella gimió y ronroneó como una gatita haciéndole reír.


    —¿Quieres que te folle, Electra? —La preguntó con la voz baja y ella sintió cómo el interior de sus muslos se humedecía.


    —¿Quieres, nena? ¡Dímelo! —La decía mientras sus manos se dirigían hacía su triangulo de venus. Al sentir el roce de sus dedos en su ya excitado sexo gimió su nombre, arqueando su espalda hacía atrás.


    —Sí. Demyan, Follame... —Le decía entre gemidos. A Demyan le fascinaba la forma en la que su cuerpo respondía ante él.


    —Cuando nos vayamos a casa, te haré gozar cada noche. —La decía Demyan mientras metía un dedo en su húmeda cavidad. Electra no podía pensar, lo veía todo nublado por el deseo que sentía, pero de repente las palabras de su amante penetraron en su cerebro y se tensó.


    —¿Qué acabas de decir? —Le preguntó, sorprendida.


    —Que te haré gozar todas las noches, nena.


    —No, lo anterior a eso. —Cuestionó Electra y Demyan se cabreó.


    —Nena, nos estás arruinando el momento. —Habló enfadado, dejando de proporcionarla placer.


    —¿A qué casa me vas a llevar Demyan? —Preguntó Electra, cuya furia estaba creciendo en su interior como una tormenta a punto de caer.


    —¿Cómo que a qué casa? A la mía por supuesto. —Le respondió él, tajante.


    —¡Estás loco! Yo no voy a pisar siquiera a esa casa. Tu padre en la primera oportunidad me va a matar.


    —¿Cómo puedes decir eso? —Rugió Demyan y Electra se levantó de la cama, furiosa.


    —No voy a ir contigo a ningún sitio. Todo esto ha sido un tremendo error, tú y yo no podremos llevarnos bien nunca. —Escupió ella, llevándosela los demonios.


    —Hace poco nos llevábamos muy bien. Gritabas como una puta en celo mientras estabas en mis brazos. —Electra sintió cómo su corazón se desgarraba. Para ella había sido lo más especial y único. Sus ojos se humedecieron sin que ella pudiera evitarlo.


    —No comprendo cómo el poder Universal que rige el amor pudo hacer que precisamente tú fueras mi media naranja. Tú que eres cruel y no es de extrañar porque en la sangre que brota por tu ser hay solo maldad. Los Black Moon sois una escoria. —Dijo Electra con odio y rencor. Ahora entendía los motivos de Demyan para ir en su búsqueda. Deseaba divertirse con ella para después matar junto a su clan a la última descendiente de las Pléyades. Lo que había sentido la noche anterior era una simple ilusión, creyó sentir el amor que él le profesaba, pero ahora se daba cuenta de que todo era parte de su juego.


    —¡No vuelvas a hablar mal de mi familia, te lo advierto por última vez! —Le gritó Demyan mientras la palma de su mano iba directa hacía la mejilla de la joven. Electra cayó al suelo. El golpe no la dolía tanto como el saber que él no la amaba y nunca la amaría.


    Demyan no podía creer lo que había hecho. Ella estaba encogida en el suelo, temblando...


    —Nena, no me tengas miedo, no quería hacerte daño de verdad... —Dijo desesperado y ella le miró entre lágrimas. Por sus preciosos labios un fino hilo de sangre descendía hasta su cuello, de repente Demyan sintió un dolor horrible en su mandíbula y cuando se tocó el rostro con las manos, se dio cuenta de que sangraba por el mismo sitio que Electra. —"¿Pero por qué sangro sí nadie me ha golpeado? —Se preguntó, confundido y Asgard furioso le respondió. —Porque habéis completado el vínculo, eso significa que sois un alma que está dividida en dos cuerpos diferentes. Sí a ella le pasa algo malo, a ti también te pasará... —¿Por qué nadie me ha contado eso nunca? —Preguntó a su lobo, congestionado por lo que acababa de enterarse. —Yo no te lo conté porque nuestro vínculo es muy débil por tu culpa, te reniegas muchas veces de mi poder y sabiduría, por tanto, soy incapaz de guiarte. En cuanto a los demás, debes pensar y te darás cuenta, aunque la verdad te disguste. —¿De qué me hablas? ¡No te vayas ahora! ¡Explícate! —Gritaba Demyan, pero Asgard ya no le respondía.


    Electra aprovechó aquella oportunidad para poder escapar. Su loba la guio mientras Demyan le gritaba al suyo y cegado por las emociones que sentía ni se percató de que su compañera había logrado escapar...


    


    —¿Por dónde debo ir? —Le preguntaba Electra a su loba, agobiada. Sabía que tenía que ser muy rápida, estaba segura que una vez en tierras sagradas. Él no sería capaz de cazarla.


    —Para empezar, debes calmarte. Tus debilidades humanas podrían hacer que fácilmente cometas un error. Encuentra un campo o un lugar dónde no haya nadie.


    —Pero, ¿y el avión? ¿Cómo voy a llegar hasta Tórim? —Preguntaba gritando, Electra.


    —Debes ir a un sitio donde te puedas transformar. Después dejarme tomar las decisiones a mí por un momento, hasta que estés a salvo. Ahora que lo pienso... ¡Tengo una idea mejor! ¡Solo escucha mis indicaciones bien! —Electra respiró hondo, sabía que su loba era un ser muy sabio, antigua deidad del sol, así que se tranquilizó. —"Estaré a salvo en sus manos" —Se dijo mientras intentaba buscar un sitio no transitado en aquella enorme ciudad, llena de gente. Caminó por las calles por dónde le indicaba Mihtra hasta entrar en un callejón. El sitio era el típico en el que mataban a una chica joven en las películas, así que Electra preguntó insegura.


    —¿Estas segura de que debemos estar aquí?


    —El aspecto muchas veces engaña. —Respondió Mihtra riendo. —Debes buscar una puerta. —Dijo y Electra miró con el ceño fruncido. Allí no se veía ningún tipo de entrada. —Mihtra, empiezo a dudar seriamente de tu sabiduría ancestral o como se diga. —Habló la muchacha, haciendo reír a carcajadas a su ser interior.


    —Debes sentir más que mirar. —La aconsejó finalmente.


    —Pero, no entiendo por qué no me dices dónde está y listo.


    —Lo debes descubrir tú. —La respondió la loba, divertida. Electra bufó al principio y se quejó, pero después decidió probar. Cerró los ojos y respiró profundo, dejo su mente en blanco por unos minutos, pero no sintió nada. Abrió sus luceros, resignada, cuando algo llamó su atención... Se fijó en una pared que parecía tener más fisuras que las demás. Se acercó y tocó el enchapado de piedra, de cerca pudo notar que algunas piedras eran de un color diferente al resto, de un gris más claro, se trataba de una diferencia apenas perceptible. —"Tal vez simplemente se han desteñido con el tiempo" —Pensó mientras tocaba una de las piedras. Se asustó cuando esta entro hacía dentro de la pared, haciendo una especie de ruido ensordecedor. Electra tocó a las cinco piedras restantes también desteñidas, estas hicieron lo mismo que la primera. Al final se había formado un círculo sobre la pared y tras unos segundos, aquel tabique se abrió dividiéndose en dos por la mitad. Electra jadeó por la sorpresa. A dentro estaba oscuro, le apetecía entrar, pero a su vez lo desconocido la asustaba.


    —¡Tranquila estoy contigo! —La reconfortó Mihtra. Electra avanzó dos pasos hacía dentro y la pared se cerró en el instante. La estancia se alumbró y ella pudo ver unos enormes jardines con las flores más bellas que alguna vez hubiera visto. Era una visión extraordinaria. Lagos y cascadas enormes que caían de forma majestuosa de los verdes montes. Casas de todos los tamaños y colores...


    Mientras miraba maravillada a los lejos vio a unos unicornios blancos sobrevolando la ciudad. —¡Estoy soñando! —Afirmó, pensando en voz alta.


    —¡Bienvenidas a Ávalon! —Oyó una voz detrás de su espalda. Se giró y se encontró con una mujer que medía aproximadamente dos metros cincuenta. Su piel era muy pálida, el cabello rubio cenizo le llegaba hasta los muslos de sus largas piernas. Sus ojos eran de un intenso azul y sus orejas puntiagudas. Electra la miró como si estuviera a punto de desmayarse.


    —Veo que eres un licántropo que ha estado lejos del mundo mágico. Has crecido con humanos. —Dijo la bella mujer. Su voz era tan suave que Electra se sintió protegida y tranquila.


    —¿Quién eres tú? —Preguntó tímida y la mujer le dedicó una sonrisa.


    —Me llamo Brigitte, soy elfa de los manantiales del sur de España. Nos encontramos en Ávalon, isla de las manzanas.


    Electra se acordó de haber leído sobre aquel sitio cuándo era pequeña, en sus cuentos.


    —La ciudad donde está la tumba del Rey Arturo, donde viven las hadas... —Habló más para sí que para la criatura mágica que tenía delante.


    —Eso es. Muchos lugares que antes coexistieron en la misma realidad y dimensión con los seres humanos, ahora han sido trasladados a la quinta dimensión. —Explicó la elfa. —Electra frunció el ceño, demostrando que todo lo que le contaba la hermosa mujer a ella le sonaba a chino. Brigitte empezó a reír.


    —Se supone que tienes dentro de tu ser a una esencia con una sabiduría acumulada durante miles de años y no sabes cosas tan básicas como lo que es la quinta dimensión... ¡Eres un licántropo! —Dijo la elfa y Electra se defendió.


    —He crecido con una familia humana y además llevo muy poco tiempo conociendo a mi loba. Acabo de cumplir los dieciocho y no he conectado mucho todavía con mi ser interior.


    —Ya veo... Pues debes conectar con ella rápido porque presiento que las cosas se van a complicar bastante para todas las criaturas mágicas. —Habló la elfa mientras la contemplaba y sus hermosos ojos se oscurecían.


    —¿Qué te pasa en los ojos? —Preguntó Electra, nerviosa.


    —¡Acabo de tener una premonición! Te voy a llevar con Eärwen. —Dijo Brigitte, agitada, mientras la agarraba de la mano, sin que a Electra la diera tiempo para preguntar quién era esa persona o cosa.


    En un abrir y cerrar los ojos, se encontró a dentro de lo que se asemejaba a un palacio. Parecía de un cuento, la decoración era exquisita que la hacía sentir en paz y armonía. Todo lo que la rodeaba estaba en color blanco y dorado. Dentro estaba repleto de símbolos que ella desconocía, pero uno llamó su atención de inmediato. Se trataba de un círculo lleno de trazos geométricos.


    —Es el símbolo Universal, se utiliza para el regreso al origen o para alinearte con la sabiduría total. —Se oyó una voz detrás de ella. Cuando se dio la vuelta se quedó impactada. Delante de su persona había una elfa que estaba junto a Brigitte. Su cabello era rojo como el fuego y muy largo, con rizos suaves en las puntas. Sus ojos eran verdes muy claros y ligeramente rasgados, sus labios gruesos y de un rosado fuerte. Electra se dio cuenta que ninguna llevaba maquillaje. —"¡Qué suerte tienen algunas!" —Pensóy se sorprendió por las carcajadas que sonaron a continuación.


    —No necesitamos maquillaje porque nos amamos y aceptamos tal y como somos. Ese aprecio se visualiza en nuestro aspecto exterior. Nosotros no tenemos las inseguridades banales que tienen los seres humanos. —Dijo Brigitte.


    —¿Cómo vinimos de forma tan rápida? —Preguntó Electra, curiosa.


    —Teletransportación. —Respondió Brigitte como si fuera lo más normal del mundo. Electra se quedó con los ojos como platos, sin pronunciar una sola palabra. La elfa pelirroja resopló.


    —¡Por todo el poder universal! ¿Cómo va a salvar el mundo esta niña si no sabe conceptos tan básicos?


    —¿De qué estáis hablando? —Preguntó Electra gritando, ya que se estaba hartando de no comprender nada.


    —Eärwen, es la elegida. Sabes que el universo nunca se equivoca. Tal vez cuando se conecté totalmente a su centro universal todo cambié. Hasta entonces debemos enseñarla todo lo que podamos, apoyarla y guiarla. —Dijo Brigitte mientras que la otra elfa reflexionaba sobre ello. Las dos se comportaban como sí Electra no estuviera allí.


    —¡Quiero que me expliquéis ahora mismo todo! No os comportéis como que no estoy aquí. —Habló Electra, enfurruñada. Dando pequeños golpecitos sobre el suelo con sus convers blancos.


    —Uy, tiene las emociones desbordadas como los humanos. —Dijo Eärwen, divertida y Electra la taladró con la mirada.


    —Pues los humanos pueden tener muchos defectos, pero dentro de sí tienen más amor que cualquier otra criatura. A mí me criaron ellos y me amaron incondicionalmente. —Respondió Electra a la defensiva.


    —Eso es cierto. Los humanos a pesar de sus defectos tienen un gran potencial, por eso todavía no hemos perdido la confianza en ellos. —Contestó la pelirroja.


    —Electra, voy a ser franca... No creemos que estés preparada para lo que se te avecina, pero también tienes en tu interior mucha bondad que puede resultar de ayuda. Yo y Eärwen te ayudaremos en ese camino al igual que los demás.


    —¿Hay más? —Preguntó Electra.


    —¡Somos muchos! —Respondió la elfa pelirroja.


    —Pero antes de conocerlos, debes comer algo que seguro tienes mucha hambre, después te explicaremos algunas cosas, otras tendrás que descubrirlas tú. —Dijo Brigitte.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    Las tres se encaminaron hacía una terraza, desde allí se veía a los miles de habitantes de Ávalon. Había elfos, brujas que jugaban sobre sus escobas, ninfas que volaban sobre los bosques, sirenas a las que se veía a los lejos jugando con los delfines, que en aquel lugar eran de color rosa clarito.


    —¡Esto es impresionante! —Jadeó Electra mientras se sentaba en una mesa. La comida apareció por arte de magia, pero esta vez Electra no se inmutó tanto. Había frutas, verduras, panecillos, dulces... De todo menos carne.


    —¿No tenéis algo más sustancioso? —Preguntó Electra a la que le apetecía una buena hamburguesa.


    —Nosotros no consumimos carne. —Respondieron las dos elfas a la vez. Curiosamente la comida le supo a gloria y se llenó muy rápidamente. Después se marcharon al patio de aquel hermoso palacio.


    Mientras caminaban Electra le preguntó a Eärwen.


    —Si Brigitte es la elfa de los manantiales, ¿tú de qué eres?


    —Yo soy la que más edad tiene y soy la elfa de la sabiduría.


    —¿Qué edad tienes? ¿Treinta? —Preguntó Electra como si fuera una niña muy curiosa. La elfa empezó a reír. Su risa era como una melodía preciosa.


    —Más o menos... Tengo mil trescientos ochenta años. —Electra se quedó pasmada.


    —¡Qué bien te conservas, tía! —Dijo y Eärwen empezó a troncharse de risa. Pasaron a una sala que estaba totalmente blanca, en su centro había un círculo que parecía estar hecho de un material como de cristal. Alrededor de la sala en forma circular había muchos seres. Algunos muy altos como los elfos, otros eran enanos con barbas que llegaban hasta el suelo.


    —Esta es Electra Pavlova, licántropo y sobreviviente de la manada, Las Pléyades. —La presentó Eärwen y todos los presentes jadearon al oír el origen de la chica.


    —¡Es la elegida! —Se oyeron murmuraciones. Electra solo miraba sin decir una palabra, intentaba comprender la situación en la que estaba metida y Mihtra no le explicaba nada porque descansaba, la había dicho que necesitarían mucha energía luego y era necesario que se recargará.


    —Ha crecido con una familia humana y hay muchas cosas que no sabe y debe aprender en muy poco tiempo. Creemos que tiene algo muy grande a su favor y es precisamente que está conectada con los dos mundos. Sin embargo, al igual que nuestros amigos, humanos, tiene muchas debilidades... —Empezó a explicar Brigitte a todos los presentes que escuchaban con atención. Las criaturas mágicas asintieron seriamente.


    —¿Debemos mostrarle el origen? —Preguntó un enano con el pelo igual de rojo que el de Eärwen.


    —Nosotros solo la mostraremos quiénes son ellos y lo que está ocurriendo en la Tierra. El origen lo entenderá por sí sola o en el lugar hacía el que se está dirigiendo. —Explicó Eärwen.


    —¿Quién se ofrece para mostrarla la montaña con el pico más alto de Ávalon? —Preguntó Brigitte. Un chico que era aparentemente muy parecido a un humano levantó la mano. —Yo se la mostraré.


    —Muy bien Felix, pues esa tarea es tuya, después Brigitte se encargará de hacerla llegar hasta Tórim —Respondió contenta, Eärwen


    Electra y Felix se encaminaron hacía el monte. Todo en aquel sitio era tan hermoso que Electra sintió ganas de llorar, nunca antes había sentido tanta paz. Mientras pasaban por delante de unas margaritas, Electra oyó cómo una de las flores la saludaba. La voz era como un eco, como un susurro del viento.


    —¿Me acaba de hablar esa flor? —Preguntó, abriendo los ojos como platos. Felix comenzó a reír y respondió.


    —Estás empezando a abrir tus sentidos. Te estás conectando con el centro universal, por eso puedes comprender lo que habla la madre naturaleza.


    —¿Tú qué eres? —Preguntó Electra.


    —Soy mago, chaman y guía espiritual. Hijo de Myrddin Emrys o como mejor lo conocen los humanos, Merlin.


    —¡No me digas que todos los cuentos son reales! —Exclamó Electra


    —No. Lo que pasa es que casi todos los cuentos son inspirados por historias reales que finalmente se han convertidos en leyendas para los seres humanos. Con el paso del tiempo, la veracidad de las historias ha ido disminuyendo cada vez más. Por ejemplo, sobre mi padre se dice que fue engendrado por un demonio y una monja.


    —¿Y no es verdad? —Preguntó Electra, impactada por todo lo que oía.


    —¡Qué va! Mis abuelos eran unos simples jardineros del rey. Una noche muy estrellada, mi abuela pidió a las estrellas, con todo su corazón, tener un hijo con grandes poderes que cambiará la vida de muchas personas y les ayudará. Las estrellas cumplieron su deseo, ya que mi abuela era una mujer que desde su nacimiento hasta su último aliento se dedicó a hacer el bien. Era una humana muy especial, porque en su corazón no albergaba ni pizca de maldad u odio. ¡Ya hemos llegado! —Exclamó el chico de repente. Electra miró hacia adelante. Nunca en su vida había visto semejante montaña, era realmente enorme. —"¿Será igual que el Everest de tamaño?" —Se preguntaba Electra, sin formular su duda en voz alta.


    —¡Pues no! Es al menos dos veces más grande que el Everest. —Respondió el chico, divertido.


    —¡Eh, mis pensamientos son privados! —Dijo la joven, ligeramente enfadada.


    —Lo siento, ha sido sin darme cuenta. —Respondió Felix con sinceridad.


    —No pasa nada. Me disculpo si he sido borde, me acabas de ayudar mucho. Lo que pasa es que es mucha información en muy poco tiempo.


    —No te preocupes. —Respondió el mago con una cálida sonrisa.


    —¿Cómo voy a subir arriba? —Preguntó Electra, horrorizada. Era imposible escalar aquello y ni siquiera podía transformarse porque a su loba le había dado por recargarse de energía justo entonces.


    —Tranquila, es muy simple. Te voy a teletransportar. —Respondió contento el mago.


    Electra sintió algo extraño, muy parecido a cuando vas por una montaña rusa. Su respiración se cortó por un segundo y sintió cómo su cuerpo se desintegraba. Al abrir sus preciosos ojos verdes se encontró en el pico de aquella montaña monstruosa. Se veía todo Ávalon en su máximo esplendor.


    —Con Brigitte no sentí nada cuando me teletransportó. —Dijo Electra, contemplando el océano y el cielo. Nunca los había visto de un azul tan intenso.


    —Los elfos dominan la técnica mucho mejor que los magos. Son los seres más sabios de todo el Universo, existieron en el mundo, incluso antes de que se formara la Tierra. —Explicó el joven mago para después añadir. —Ahora debes cerrar los ojos y pensar en las cosas o seres que más amas. Eso te ayudará para conectarte con tu centro universal, lo suficiente como para entender las cuestiones que ahora mismo te preocupan. —Electra hizo caso al mago, cerró los ojos y respiró hondo unas cinco veces, pensó en los seres que amaba y que aparecieron poco a poco en su mente. Primero vio a su madre, su cabello rubio y largo hasta la cintura parecía tener vida propia mientras el viento lo agitaba, vio su hermosa sonrisa mientras las dos se sentaban en el campo para recoger margaritas. Su padre las contemplaba desde lo lejos como un guardián que protegía el tesoro más importante del mundo. Después aparecieron sus abuelos que la contaban cada noche historias llenas de magia y que ahora ella sabía, no eran simples cuentos.


    De Vera y el señor Kedzierski también emergieron imágenes de cuando la cuidaban y tranquilizaban cada noche cuando ella tenía pesadillas con la trágica noche, de cómo la habían apoyado siempre y la amaban como una hija. Yulia e Ivan tampoco faltaban. Cuando se acordó de la primera vez que se habían emborrachado juntos en el cumpleaños de su hermanastro, comenzó a reír. Por último, como la aparición de un fantasma vio a Demyan, se acordó de cómo habían hecho el amor, de cómo se sentían sus labios besando su piel. Ya no podía negarlo, por muy bestia que él fuera, amaba a Demyan más que a nada. Dos lágrimas gruesas se deslizaron por sus sonrosadas mejillas, pero de golpe abrió sus ojos, al sentir el tacto de alguien sobre su rostro. Allí no había nadie y sin embargo sentía que no estaba sola, había alguien lleno de luz y amor acompañándola.


    —¿Quién eres? —Preguntó y oyó una voz profunda llena de sabiduría. —Soy tú. —La voz provenía de su interior, pero no era la de Mihtra. Se trataba del propio Universo y Electra entonces comprendió lo que siempre había sabido. Todo era uno. Sabía que podía preguntar cualquier cosa, aunque había cosas que todavía la daba miedo entender. —"Lo único que debes saber por ahora es quiénes son ellos" —Resonaron las palabras de Brigitte y decidió que precisamente eso era lo correcto, si recibía demasiada información, después podría no ser capaz de controlarla.


    —¿Quiénes son ellos y por qué mataron a mi familia?


    —Hace veinticinco millones de años en el firmamento se reunieron varías razas milenarias para solucionar una catástrofe que había ocurrido hace sesenta y cinco millones de años, cuando estos mismos decidieron repoblar la Tierra Azul con unos seres que ellos mismos crearon, así que descendieron en carruajes de fuego pisando el campo de vida y sembrando la primera semilla.


    Al poco tiempo el rey Shahdurin se dio cuenta de que esos seres que habían creado eran fríos como el hielo, cuya alma era oscura y solitaria como la noche.


    El rey era muy sabio, pues al fin y al cabo era hijo de Eternity. Una gigante rojo creada por el centro del universo, o mejor dicho el "Todo". Con la intención de representar la voz de la longevidad, y la sabiduría en tercera dimensión, ya que muchos de los seres aún no habían establecido un vínculo con su yo superior, lo cual les limitaba, así que Eternity era la encargada de transmitir los mensajes que su padre y dios le daba. Cuando su procreador le dijo que las razas rebeldes fermentaban las estrellas y mutaban su luz con energía parasitaria, ella decidió engendrar a su hijo Shahdurin, representante de todas las estrellas de luz del Universo, se encargaba de protegerlas para que no se apagaran y de que cada una vibrará en armonía con las otras, haciendo del Universo un lugar estable.


    A Eternity se le comunicó que la semilla que habían creado las razas milenarias con buen propósito, había sido intoxicada por el veneno más letal conocido como "El odio". Entonces se dio cuenta que todo estaba entrelazado. El mismo ser que se dedicaba a envenenar a las estrellas y la razón por la que ella había creado a su hijo Shahdurin, era el mismo que había contaminado también los seres en la Tierra Azul. Asustada, se dio cuenta de que debía existir una fuerza muy poderosa, pero oscura, que había planeado todo el transcurso de los sucesos desde hacía ya miles de años. Por supuesto que le contó a su hijo lo descubierto, él a su vez convocó a todas las razas milenarias que habían participado en el proyecto, para que juntos solucionarán el problema. La maldad de los seres que habían procreado y llamado Black Moon, era sin límites y debido a la ley Universal no podían matarles, ya que eran sus propios hijos. Finalmente tomaron la decisión de crear otra especie llena de bondad, luz y amor. Se trataba de unos seres de los que se sintieron muy orgullosos, les llamaron "Humanos". Se sentían muy contentos, pero no contaban con la inteligencia de los Black Moon que se trasladaron a vivir bajo tierra, muy en el fondo. Llenos de furia y envidia por el poder de esos nuevos seres que cohabitarían con ellos en su planeta, idearon un plan magistral que llevaron a cabo muy cuidadosamente. Salieron de su escondite y se presentaron ante ellos como si fueran Dioses, les ayudaron a construir edificaciones que después quedarían como patrimonio de la humanidad, como por ejemplo las pirámides de Egipto.


    Los Black Moon rápidamente entendieron que el ser humano, como todavía no había evolucionado lo suficiente, se emocionaba mucho con las cosas materiales. Fue muy fácil crear guerras entre ellos, ya que el propósito era y todavía es, que se maten unos a otros. Cada cierto tiempo planean un suceso que marca a toda la humanidad y está a punto de acabar con ella, pero no lo logran, ya que los humanos tienen protectores. De esos protectores, por desgracia ha quedado solo una y esa eres tú.


    El Clan de las Pléyades era una raza milenaria que había bajado a la Tierra Azul para ayudar a escondidas a los que consideraba sus hijos menores.


    —Electra sentía todo su cuerpo temblar, saber que toda la historia de la humanidad había sido planeada le había dado un sabor agrio en la boca. —¿Qué tipo de sucesos planean cada cierto tiempo? —Alcanzó a preguntar la joven, aunque podía imaginarse la respuesta.


    —Sucesos como: La elaboración de la Guerra Justa, La Revolución Industrial, La Primera y Segunda Guerra Mundial, El Proyecto Manhattan, La revolución francesa... Todos los grandes sucesos que han tenido un gran impacto sobre la humanidad, desde las antiguas civilizaciones hasta la Revolución de Internet. Han sido muy cuidadosos y pacientes porque desean con fuerza conseguir su propósito final.


    —¿Cuál es? —Preguntó Electra que se había encogido, un poco temerosa por la respuesta.


    —Antes, habrá una Tercera Guerra Mundial, que será un conflicto nuclear. Potencias mundiales comenzarán una guerra que durará muchos años, las muertes serán incontables, los desastres naturales seguidos y con fuerza. Sí la última descendiente del Clan de las Pléyades no lo evita, llegaran a su propósito final que consiste en un gobierno global muy estricto donde la población mundial disminuirá drásticamente, todos los recursos naturales serán controlados y los pocos humanos que queden tendrán que pagar tributo incluso por el aire que respiran, trabajaran en campos de concentración y la escasez y miseria los matará poco a poco, dolorosamente. Eso afectará al resto de seres que habitan en el Universo debido a que la energía negativa crecerá y el equilibrio se arruinará.


    Electra cayó sobre sus rodillas, respirando con dificultad, las lágrimas brotaban por sus ojos. Se sentía devastada. Entender tantas verdades y tan fuertes en tan poco tiempo, era demasiado. Todavía respirando agitadamente buscó con la vista al mago, pero no lo encontró, ya no estaba allí y ella ni siquiera se había dado cuenta. Se tumbó sobre la hierba mirando hacia el cielo y sintiendo un gran peso sobre sus hombros. ¡El futuro del mundo dependía de ella! Desde luego que no era una cosita de nada...


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Demyan llevaba dos días deambulando, sentía culpa por haber hecho daño a su pareja y preocupación por no poder encontrarla. Asgard y él no podían establecer una conversación debido a que Demyan se sentía frustrado, irritado y demasiado triste. En ese momento se había encerrado en sí mismo, saber que su propio padre quería aniquilarle era horrible. Mientras reflexionaba sobre ello, Electra se había escapado, ahora era imposible encontrarla si no lograba comunicarse con su lobo.


    ¿Cómo no se había dado cuenta antes? —Pensaba Demyan mientras se sentaba en un coqueto bar de Madrid. Tenía mucha hambre, tal vez con el estómago lleno pensaría de forma más clara. Pidió un par de pinchos de jamón serrano y mientras comía reflexionaba... Igor deseaba matarle, eso estaba claro. Había insistido en que Demyan asesinará a Electra sabiendo que de esa forma él también moriría. Dos pájaros de un tiro. Demyan se bebió su coca cola de golpe. Debía comprender el motivo de su padre para querer eliminar a su propia sangre, no le cuadraba nada, se sentía de lo más confuso.


    —Debes ir a México, concretamente Tórim. —Se oyó una voz débil que provenía de su interior.


    —¡Asgard, estás aquí! —Exclamó Demyan, feliz, sin darse cuenta de que lo decía en voz alta. Los clientes del bar le miraron de forma extraña, pero él no les prestó atención.


    —La conexión es un poco débil, debes ir a Tórim en México. —Le decía Asgard, exaltado. Entonces Demyan se acordó que su padre le había hablado alguna vez de ese lugar, le había dicho que allí no podían entrar los Black Moon, por una antigua magia negra. Entonces pensó que tal vez eso podía ser otra mentira de su padre. Debía ir a ese sitio, pero no tenía ni puñetera idea de cómo, pues no tenía visado ni nada. Pensó en Javier, un amigo que tenía pero que hacía mucho tiempo no veía. Seguramente él podría ayudarle ya que trabajaba precisamente en la Embajada de México en Madrid. Sonrió ampliamente, por fin la suerte empezaba a acompañarle. Pagó la cuenta y pidió un taxi, que aparcó ante la embajada.


    Demyan rezaba para que le ayudará, Javier se lo debía. Entró a dentro, olía a limón y orange bergamota, muy agradable, pensó Demyan. Una recepcionista morena, bastante atractiva le saludó.


    —Buenos días. ¿Le puedo ayudar en algo? —La mujer era unos siete años mayor que Demyan, pero debido al sensual tono con el que le habló, él se dio cuenta de que coqueteaba descaradamente. Pensó que, en otro tiempo, no muy lejano, se la habría follado sobre el escritorio sin importarle nada. Pero ahora era incapaz, simplemente el olor de otras mujeres le provocaba nauseas.


    —Busco a Javier Mendoza. Soy un amigo suyo y llevamos mucho tiempo sin vernos, como estaba por Madrid decidí visitarle, me acordé de que trabajaba aquí... —La mujer le miró desconfiada.


    —No le voy a quitar mucho tiempo del trabajo, solo le voy a saludar. —Dijo Demyan con una sonrisa perfecta y la recepcionista se derritió.


    —Bueno, veré sí puede atenderte pero que sepas que aquí a las consultas nadie entra sin una cita previa.


    —Lo sé, solo serán cinco minutos. —Respondió Demyan de forma tierna y la asistenta sonrió sin darse cuenta. Llamó por el telefonillo.


    —Hay un chico que dice ser su amigo y que desea verle. Sí, eh su nombre es...


    —Demyan Igorovich —Respondió él. La secretaría dijo solamente su nombre de pila, seguramente porque no era capaz de pronunciar el apellido. La morena asintió varías veces, después colgó y dirigió su mirada hacia Demyan.


    —Le está esperando. Es el segundo piso, despacho número dos. —Demyan se marchó casi corriendo, subiendo las escaleras de madera con rapidez, en vez de usar el ascensor, pero es que ni siquiera se había fijado en sí había alguno. Vio el despacho y sin llamar abrió la puerta.


    —¡Demyan, bastardo! —Gritó su amigo con una sonrisa de oreja a oreja, mientras se levantaba de su silla para darle un abrazo.


    —¡Cuánto tiempo! —Dijeron los dos a la vez y empezaron a reír. Al cabo de un rato se pusieron serios.


    —¡Siéntate! —Le indicó Javier. Demyan lo hizo en uno de los sillones, le encantaba el olor a cuero que desprendía el sillón, como que le tranquilizaba de algún modo.


    —¿A qué has venido? —Comenzó la conversación Javier, no era ningún tonto y sabía que detrás de su visita había algo.


    —Necesito un visado para México. Debo ir a Tórim. —Respondió Demyan sin rodeos. Javier empezó a reír.


    —A ver, empieza desde el principio... ¿En qué lío te has metido?


    Demyan le contó todo, desde que se había enterado de que Electra era su compañera de vida hasta su descubrimiento sobre su padre. No omitió ningún detalle, ni lo que le había hecho a Electra. En esa parte su amigo le había dedicado una mirada de hierro. Al finalizar su relato, Javier se quedó mucho rato callado, como si estuviera reflexionando sobre lo que iba a decir.


    —¡No me digas que no me vas a ayudar! —Gritó Demyan.


    —¡Claro que te voy a ayudar! ¡Me salvaste la vida! —Le Respondió Javier, que se acordaba perfectamente de cómo unos vampiros habían atacado su clan y casi le matan de no ser por Demyan. Su clan era el más débil y a ninguna de las demás manadas les importaban, solo Demyan había intentado ayudarles.


    —Lo que pasa es que hay algo que se hablaba en mi clan desde que era cachorro...


    —¿Qué? —Preguntó Demyan, curioso. Presentía que su amigo le iba a contar algo importante.


    —En mi clan se decía que tú no eras sangre de la sangre de Igor Igorovich y según lo que tú me has contado, acabo de reforzar esa conclusión. —Dijo Javier, hablando suavemente como si así pudiera amortiguar el golpe.


    —¿Quiénes se supone que son mis padres, entonces? —Preguntó Demyan sin dudar de la palabra de su amigo, lo cierto es que debía imaginarse algo así, Igor nunca le había mostrado ningún sentimiento paternal.


    —No lo sé. Lo que sí creo y sé, es que eres muy importante para que el líder más sanguinario de los clanes te haya mantenido con vida, sin tener ningún lazo de parentesco contigo. ¿Cómo es tu lobo? —Preguntó de repente Javier.


    —Es negro azulado y mucho más grande que los de ellos y tiene algunas manchas perladas. —Javier se frotó la barbilla con el dedo pulgar. —Creo que debes ir cuanto antes a ese lugar, amigo. He oído muchas cosas sobre él y creo que descubrirás algo importante. Haré todo lo posible para darte el visado mañana mismo. Date cuenta que todo el proceso será ilegal, un visado se saca normalmente en dos semanas mínimo.


    —Muchas gracias por todo. —Respondió Demyan, golpeando su hombro con la mano suavemente.


    —Para eso estamos... —Dijo Javier y se despidieron.


    


    A la mañana siguiente se sentía mucho mejor, más aliviado porque podía ir tras su compañera. La noche anterior había rezado por primera vez en su vida, le había pedido a Dios que ella le comprendiera y perdonará.


    Tembló cuando tocó la puerta del despacho. —¡Pasé! —Oyó la voz de su amigo. Tenía mucho miedo de que algo saliera mal. Entró a dentro, la expresión de su amigo era seria y él se sintió devastado en el instante. Tal vez le había pedido demasiado a Javier, no solamente podía perder su trabajo, sino que entrar a la cárcel y se imaginaba a las muchas personas que Javier habría implicado por el dichoso papelito de las narices. —"¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?" —Pensaba Demyan cuando de repente se dio cuenta que la expresión de su amigo había cambiado. Ahora en el rostro de Javier Mendoza se dibujaba una enorme sonrisa.


    —¡Cabrón! —Exclamó Demyan riendo a carcajadas.


    —¡Tenías que haber visto tu cara! —Decía su amigo riendo. Después de tranquilizarse le entregó una tarjetita en color verde claro. Demyan se horrorizó al ver su foto en el visado.


    —¿Hay alguien que salga bien en los documentos de identidad? —Preguntó el joven frunciendo las cejas. Javier respondió riendo.


    —No, que yo sepa. Llevo en esto más de tres años y nunca he visto ni a una persona salir bien. —Los dos hombres se estrecharon las manos. —Te estoy muy agradecido. —Dijo con sinceridad, Demyan.


    —Debes irte rápido, coger el primer vuelo, uno barato... Ah, y procura no llamar la atención.


    —¡Eso está hecho! —Respondió Demyan y se despidieron.


    


    Ya en el avión contemplaba las nubes ensimismado cuando oyó una voz conocida. —Ellas ya están allí, se encuentran muy bien... —Asgard le había hablado. Su voz ya no sonaba tan débil, tal vez porque Demyan se había tranquilizado y cuando supo queellase encontraba bien, por fin logró dormir profundamente como hacía días que no hacía.


    Electra dormía plácidamente sobre la hamaca, disfrutando los rayos del sol que acariciaban su rostro. Los habitantes de Tórim la habían dado una bienvenida muy calurosa. Ellos conocían a toda su familia y a toda su historia. Allí se sentía como en casa. Recordó su llegada y empezó a reír sin poder evitarlo. ¡Había viajado desde Ávalon con un unicornio! Lo había llamado Pegasus, como el de la mitología griega, porque se le parecía mucho. Era totalmente blanco y sus alas eran enormes. Había llegado en apenas un día y nunca se había sentido tan bien en un viaje. Pegasus la cuidaba y hablaba con ella telepáticamente, era un ser realmente excepcional, muy sabio... ¡Mágico!


    —Electra, debes comenzar tu primera lección. —Le dijo Totem, sacándola de su ensimismamiento. Electra se levantó de la cómoda hamaca y se dirigió por donde le indicaba Totem, uno de los chamanes de Tórim. Sus aspectos eran realmente impresionables. Vestidos con colores muy vivos, los cabellos largos, tanto hombres como mujeres, con plumas clavadas en sus cabellos que se alzaban orgullosas para mostrar el origen de aquel pueblo tan especial.


    Mientras andaba junto a Totem miraba el estrecho camino rodeado de algunos árboles. Una fauna cálida y desierta, pero preciosa.


    —Vuestro pueblo es muy hermoso. —Comentó Electra y el chamán sonrió.


    —Sí y tiene una larga historia. En estas tierras, por desgracia, hubo mucha sangre. —Electra abrió los ojos de par en par.


    —Sí, hubo muchos que quisieron despojarnos de nuestras tierras, persiguiéndonos como si fuéramos unos despreciables, pero logramos proteger nuestro legado y no solo el nuestro sino el de toda la humanidad, aunque muchos no lo comprendan.


    —Sí, es por culpa de este sueño del que a muchos les cuesta despertar.


    —Así es. Incluso hubo yaquis que cambiaron drásticamente al sentir el poder del dinero que les corrompió.


    —¿Enserio? —Preguntó Electra espantada, ya que se suponía que ellos eran personas muy espirituales que habían aprendido todo lo que sabían a través de las generaciones. El chamán pareció leer sus pensamientos.


    —Aquí estamos divididos por "categorías", no me mal intérpretes, no es que unos sean mejores que otros, simplemente algunos tienen una fuerza espiritual mucho más avanzada. Tenemos este pueblo, que es el visible para los demás humanos y tenemos otro en el que solo entran determinadas personas y seres. —Aquello sí que dejo boquiabierta a Electra. Llegaron hasta una pequeña iglesia, entraron hacía dentro y Electra vio sobre la pared el mismo símbolo que en aquel sucio callejón de Madrid.


    —¡Es un portal! —Exclamó la chica y sus ojos verdes brillaron de emoción.


    —¿Preparada? Tu aprendizaje ya comienza, Electra. —Dijo el chamán, tocando el símbolo circunferencial que se abrió y Electra sonrió de oreja a oreja, aquello tenía muy buena pinta...


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 8


    ¡Por fin se encontraba en Tórim! Demyan se sentía contento, a la vez muy nervioso y atemorizado. Justo delante de él pasaba una bella indígena con su bebe cargado en las manos.


    —¡Disculpe! —La paró él, dedicándola una cálida sonrisa. —¿Ha visto por aquí a una chica rubia de ojos verdes muy guapa? Llegó hace poco. —Explicó en un español perfecto, pues en su instituto casi todos los alumnos sabían defenderse muy bien en español e inglés. Por primera vez se sintió agradecido por las clases del señor Kyrylo Aleksiyenko. El hombre era un profesor demasiado severo, pero se daba cuenta que precisamente gracias a él, se había apañado muy bien en Madrid y ahora también en Tórim.


    La mujer no le respondió, simplemente le dedicó una mirada inquisitiva y se marchó sin que a Demyan le diera tiempo preguntar algo más.


    Se fijó bien en la zona, a simple vista parecía inhóspita, pero la energía que emanaba de allí era muy potente, su lobo podía sentirlo.


    —¡Asgard, te necesito! —Llamó a su lobo, resignado. Rezaba para que la conexión de ambos se hubiera reforzado. Cuando oyó la voz de su guía supo que sus plegarías habían sido aceptadas.


    —Debes ir hacia la derecha y después todo recto. —Le hablaba Asgard, aunque malhumorado.


    —¿Por qué estás enfadado aún? Estoy haciendo lo correcto por una vez en la vida. —Dijo Demyan, empezando a caminar hacía la dirección indicada.


    —No estoy seguro sí tú podrás entrar en el sitio en el que están ellas. —Respondió a secas, Asgard, sin dar más explicaciones.


    


    Demyan ya no sentía las piernas, había caminado mucho tiempo.


    —¿No me puedo transformar ya? —Preguntaba indignado. —¡Me siento muy cansado! —Se seguía quejando.


    —¿Eres un hombre de verdad o no? —Le preguntó Asgard, ya con un tono burlón y casi divertido.


    —¡Pues claro que lo soy! —Le respondió Demyan, enfadado, provocando la risa de su lobo.


    —¡No tiene gracia! —Hablaba un Demyan cada vez más enfadado.


    —Un hombre de verdad no se quejaría tanto. Vas a por la mujer que amas, la mujer de tu vida y a la cual has hecho daño. Debes ir decidido a por ella, no quejándote como un niño. —Demyan se quedó callado por unos segundos, antes de responder.


    —¡Yo la amo con todo mi corazón! Por fin lo puedo admitir... Y no voy a parar hasta que me perdone y vuelva a mí vida, porque allí es su lugar. ¡En mis brazos! —Habló decidido y aceleró el paso. Asgard simplemente sonrió, pensó que todavía había esperanza para que el chico se acordará de quién es realmente y, sobre todo, de cuál es su misión.


    


    —¿Es esto? —Preguntó Demyan frunciendo el entrecejo. —¿Por qué crees que no me dejarán entrar en una iglesia? ¡No soy un demonio! —Dijo ofendido el chico.


    —¡Entra a dentro y deja de hablar tonterías! —Ordenó Asgard y Demyan lo hizo mientras decía. —Te has vuelto muy mandón últimamente, eh...


    Se fijó detenidamente en aquella pequeña iglesia. No tenía nada fuera de lo común. Lo que sí le llamó mucho la atención fue que no había nadie, estaba desierta.


    —No comprendo nada. —Balbuceó.


    —¡Fíjate más! —Le dijo Asgard que se estaba volviendo loco porque el olor de Mihtra seguía allí.


    —¡Me estoy fijando, Asgard! Pero es imposible concentrarse con su olor impregnando la estancia. —Dijo Demyan con la voz congestionada. Ya sentía cómo su sexo se endurecía. "¿Cómo le podía suceder eso con tan solo su olor?" Se preguntaba el chico, intentando concentrarse. De repente se fijó en unas grietas bastante profundas en la pared de enfrente. Era extraño porque no parecían causadas por que el material haya fraguado, sino provocadas. Como sí alguien los hubiera dibujado. Tenía una forma circular con dibujos geométricos, aunque a simple vista no se notaba. Se acercó a la pared, su intuición le decía que debía investigar y eso hizo. Comenzó a tocar las fisuras, palpando bien con sus dedos. Se dio cuenta que había partes de la pared con un color más desteñido, a penas apreciable.


    —¡Esto parece estar hecho así a propósito! —Habló para sí. Tocó una de las partes y ésta se hundió hacía a dentro del tabique. Demyan dio un paso hacia atrás instintivamente, debido a la sorpresa que le había causado, pero después se acercó otra vez y tocó todas las partes que eran más aclaradas. Cada una de ellas se hundió al igual que la primera parte. Finalmente se formó un circulo, cuyos bordes resplandecieron. Demyan abrió sus ojoscomo platos. En los extremos de aquel circulo fluía agua cristalina pero no llegaba a salirse. El circulo empezó a girar, al principio lento y después cada vez más rápido hasta que se partió por la mitad y todo el tabique se abrió ante los luceros de Demyan, mostrando un paisaje idílico. Se trataba de algo muy parecido a una isla. El mar se alzaba orgulloso con sus aguas del mismo color que los ojos de Demyan a quién se le había olvidado respirar.


    —Debes entrar... —Le dijo Asgard, con un tono de voz que logró calmar a Demyan.


    —No he visto nunca algo semejante— Dijo Demyan, maravillado. Entró a dentro y de repente la pared volvió a su estado inicial, asustando al chico. Con sumo cuidado empezó a indagar la zona, era un sitio precioso, pero lo desconocido le aterraba. Con cada paso que daba sentía el olor de Electra más próximo. A lo lejos contempló una especie de campamento.


    —¿Es peligroso allí? —Le consultó a Asgard. El lobo empezó a reír.


    —¡Vaya! Ya me pides concejos, eso es impresionante.


    —¡Joder! Haber sí te pones un poco más serio, chucho. —Le dijo Demyan, molesto, pero al cabo de un rato los dos estallaron en risas. —No es peligroso, tranquilo. Debes ir con paso firme y no dejar amedrentarte por nadie. —Le dijo finalmente Asgard, poniéndose serio. —¿A quiénes te refieres? ¿Quién querrá intimidarme? —Preguntó tenso, Demyan.


    —Electra está formando toda una legión para la guerra final. Sus guerreros querrán comprobar si eres apto para ella. Tienes a tu favor que además de saber que estás aquí, también saben que eres bueno. —¿Y eso cómo diablos lo iban a saber? —Preguntó Demyan, cada vez más nervioso.


    —Has podido pisar esta tierra. Sí fueras un ser de energía baja ni siquiera habrías podido pisarTórim, debido al poder que desprende, y mucho menos podrías abrir la puerta. Tienes el alma pura.


    —Amigo, parece que me hablas chino, en serio, no entiendo ni pipa.


    —Lo comprenderás todo, pero debes darte tiempo y no intentar entender todo de golpe. —Le contestó Asgard para después cortar la conexión. Demyan se quedó pensativo. "¿Una guerra?" "¿Legión?" Aquello no tenía ni pies ni cabeza. Debía llegar hasta Electra lo más rápidamente posible. La verdad es que no comprendía por qué Asgard se negaba a transformarse. Él sería tres veces más rápido y se ahorrarían muchísimo tiempo.


    


    Tenía una sed terrible, sus labios estaban resecos. Se sentó en una roca para descansar un rato. Llevaba viajando muchísimo tiempo y sin haber comido ni bebido nada desde hacía ya dieciséis horas. El sol estaba en su máximo esplendor y pronto sus ojos comenzaron a cerrarse lentamente. Sabía que tenía que despertar, pero no tenía energía y se sentía abatido.


    Demyan no sintió nada cuando alguien lo levantó en brazos. Se había dormido profundamente sin imaginar que pronto vería lo que tanto había buscado.


    


    Electra le contemplaba mientras dormía. No tenía sentido negar que le había echado mucho de menos. El rostro de Demyan expresaba cansancio. Acarició su mejilla tiernamente. Se sentía confundida. Sabía que él no era malo, pero no se podía explicar cómo era posible eso. ¡Demyan era un Black Moon! Y la experiencia y la información que ahora sabía, le había enseñado que ninguno de ellos era bueno. Lo único que se le ocurrió es que él fuera adoptado. ¿Sería eso posible? —Se preguntó y no le hizo falta pensar mucho. Estaba segura de que sí. Demyan se había comportado de forma asqueante con ella, desde que le recordaba. Pero también se veía de lejos que era diferente a los Black Moon. Muchas veces le había observado a escondidas en el instituto. Él ayudaba a otros compañeros, procurando no ser visto por sus amigos. Electra se dio cuenta de que siempre había estado enamorada de él. Desde el primer día en el que le había visto en el instituto. Él la había ayudado con unos ejercicios de matemáticas y ese mismo día la había presentado a su padre.


    Igor Igorovich había venido a recoger a su hijo.


    —¿Quién es tu nueva amiguita? —Había preguntado el hombre con una sonrisa falsa. Electra se acordaba perfectamente del escalofrió que le había recorrido el cuerpo. Al día siguiente Demyan ya no era amable con ella. La molestaba siempre que podía y la humillaba delante de sus demás compañeros de clase, como aquel día en el que le había tirado encima una mezcla que contenía gelatina. Electra había jurado vengarse y a la semana siguiente le había puesto en la taquilla miles de gusanos asquerosos. Así habían pasado los años. Ella odiándole y a la vez amándole. "¿La habría amado él también a ella?" —Se preguntaba recordando sus palabras de la vez que había entrado por la ventana de su habitación.—"No tienes ni puñetera idea de cómo no puedo dejar de pensar en ti, de cómo deseo poseerte ahora mismo y si antes no dejabas de entrar en mis pensamientos, ahora no sales de ellos ni por un segundo, tu maldito olor me embriaga, te metes bajo mi piel como una droga."—Se levantó exaltada y salió de dentro de la tienda. Estaba atardeciendo, su momento favorito del día. Se sentó a mirar aquel hermoso Ocaso.


    —Cuando yo admiro la maravilla de una puesta de sol o la belleza de la luna, mi alma crece para adorar al creador. —Se oyó una voz. Era Ixión, el centauro que había rescatado a Demyan.


    —Mahatma Gandhi —Respondió Electra, divertida. Esa frase la había oído por primera vez en una clase de historia y nunca se le había borrado de la mente.


    —No me puedo creer que tenga lazos de sangre con alguien tan magnifico —Dijo Electra, todavía impactada porque en el poco tiempo que llevaba allí, había comprendido muchas cosas.


    —Tú también eres magnifica, Electra —Dijo el centauro y después preguntó


    —¿Ha despertado ya?


    —Todavía no... Estoy tan confundida, no sé qué pensar sobre él. —Admitió Electra.


    —Él te ama mucho y su destino es estar junto a ti. Pensábamos hacérselo difícil, pero no tiene sentido, se ve que es puro. —Electra respiró hondo. Deseaba con todo su corazón creer eso, pero no podía. Se sentía muy confundida y además opinaba que no tenía tiempo para resolver su vida amorosa cuando el futuro del mundo dependía de ella.


    —Me voy a descansar un poco. —Dijo al cabo de un rato, dedicándole una sonrisa al centauro.


    —Mañana hay mucho trabajo... Debes recargar tus energías bien. —Respondió Ixión, que también se levantó y se dirigió a su tienda.


    


    Un olor rico entró por sus fosas nasales. Despertó perezoso, vio que se encontraba en una tienda enorme. Por dentro era muy cómodo, se parecía a un cuento árabe. Había sabanas de seda en colores rojos y naranjas y almohadas de la misma tela. Por el olor supo que era de ella y que había dormido entre sus brazos. Con una sonrisa de oreja a oreja, salió de la tienda y se la encontró delante ante la hoguera, preparando algo que olía delicioso. Su cuerpo reaccionó de inmediato, la había echado tanto de menos que no se podía explicar con palabras.


    —Buenos días. —Saludó él, nervioso.


    —Buenos días. —Balbuceó Electra en respuesta. Las tripas de Demyan grujieron tan fuerte que el chico se sonrojó intensamente. A Electra le pareció tierno.


    —El desayuno estará listo dentro de unos diez minutos. —Informó.


    —¿Qué es lo que estás preparando?


    —Es un dulce de moras. Cuando esté listo lo untaremos en dos rodajas de pan. Huele tan rico porque aquí las frutas son muy naturales. La tierra no está contaminada y todo lo que produce tiene un sabor único. Sí Vera estuviera aquí se volvería loca de probar montón de recetas... —Dijo Electra inconscientemente.


    —¿Les echas de menos? —La preguntó Demyan, sintiendo en su corazón lo que ella sentía en aquel preciso momento.


    —Son mi familia, las personas que más han hecho por mí. Los echo mucho de menos y todo esto de lo que me acabo de enterar me hace sentir abatida. —Dijo ella y se extrañó porque en la vida se habría imaginado lo fácil que le sería hablar de sus sentimientos, precisamente con Demyan.


    —¡Igor no es mi padre! —Soltó Demyan de repente. Electra se quedó sin aire por un momento.


    —Llevo sospechándolo desde ayer. —Susurró ella.


    —Dime lo que sabes Electra. He venido aquí a por ti, porque nunca en mi vida me había preocupado tanto por alguien como cuando tú te fuiste, después de compartir el mejor momento de mi vida y arruinarlo yo mismo. Pero, ya que estoy aquí y este es un lugar tan especial, quiero saber quiénes son mis padres de verdad, por qué Igor me mintió durante tantos años...Son miles las dudas que tengo. —Electra casi no llega a enterarse de nada después de oír de que para él también había sido muy especial lo que los dos habían compartido. Se quedó callada, asimilándolo antes de hablar


    —Yo no sé quiénes son tus padres de verdad. Lo único que sé es que los Black Moon son un Clan muy viejo que fue creado por algunas razas milenarias. El problema fue que alguien envenenó a la raza de los Black Moon, inyectándoles sentimientos muy negativos y convirtiéndolos en seres malos de energía baja. Para poder rectificar su error, las estirpes milenarias, junto a Shahdurin el rey y dios encomendado para proteger a las estrellas, hijo de Eternity una especie de Diosa en forma de Planeta que se encuentra justo en el centro del Universo, crearon a los humanos. Pensaron que así habría equilibrio entre el bien y el mal, pero se equivocaron.


    Los primeros Black Moon lograron manipular a los humanos, planeando toda su historia y siempre jugando el papel más importante, ya que casi todos son políticos, empresarios o parte de la monarquía... Básicamente las personas con más dinero y poder en el mundo. —Electra paró para tomar aire. Desde luego no era fácil resumirlo. Demyan se quedó muy pensativo.


    —No has entendido absolutamente nada, ¿verdad? —Preguntó Electra, él negó con la cabeza.


    —El principio no lo comprendí. Toda esa parte de los dioses y las razas milenarias, pero la última parte sí, ya que yo he podido presenciar algunas cosas y ahora ya me cuadra todo.


    —¿De qué hablas? —Preguntó Electra frunciendo su pequeña nariz.


    —Cuando era más pequeño oía a veces hablar a mi pa...—Demyan paró de hablar por su estúpido error, pero pronto prosiguió.


    —Oía a Igor hablando por teléfono con personas muy influyentes. Algunas de esas personas eran presidentes o gente de la Monarquía, otros eran empresarios muy ricos. A los nueve años yo ya sabía que Igor tiene muchísimo más dinero del que dice y demuestra. Una vez al año se reunía con las personas más poderosas y ricas para hablar de asuntos que él nunca explicaba. No me pareció raro, pensaba que no deseaba que se supiera el dinero que tenemos por seguridad y que se reunía con otros como él ya que eran igual de raros. En eso último tal vez no me equivoqué tanto...


    Hace poco vi unos documentos que pertenecen al Gobierno de Rusia, pude leer muy poco y entonces no lo comprendí, pero ahora sí. Ponía algo de una guerra nuclear entre EEUU, Japón y Correa del Sur. —Electra se llevó su mano al pecho.


    —Justo eso me dijo mi "Yo" superior. —Demyan la miró como si le hubieran salido dos cabezas.


    —¡Deja de mirarme así! Acabas de entrar en otra dimensión a través de una pared, así que no me mires como si estuviera loca. Además, somos unos licántropos, no deberías sorprenderte por nada.


    —Tienes razón. —Contestó Demyan respirando hondo. —Es que es mucha información en poco tiempo y, además, yo me siento como un humano y no tanto como un licántropo. Con mi lobo Asgard, casi no mantenemos conversaciones. —Habló con voz serena, aunque Electra pudo percibir cierta amargura.


    —Asgard me dijo que habías formado tu propia legión. ¿Es eso cierto? Explícame qué es lo que tú tienes que ver con todo eso. —Preguntó Demyan que era incapaz en ese momento de atar cabos.


    —Una de las razas milenarias de las cuáles te hablé se llamaba "El Clan de las Pléyades". Cuando vieron que los humanos podían estar en peligro, bajaron para protegerles. Pero, durante toda la historia fueron asesinado cruelmente por los Black Moon. Impidieron muchos de los acontecimientos apocalípticos, algunos intentaron explicar a los humanos lo que sucedía, pero estos eran incapaces de ver. Muchos de mi familia participaron activamente en la política, fueron los principales enemigos de los Black Moon. Ahora solo quedo yo... —Demyan casi se atraganta con su saliva por el impacto.


    —¿Debes impedir la tercera guerra mundial? —Preguntó histérico.


    —¡Cálmate! —Le dijo ella fulminándolo con sus ojos verdes.


    —¡Qué me calmé! ¡Qué me calmé! —Hablaba nervioso Demyan. —Mi mujer debe impedir un conflicto mundial, pudiendo salir herida o algo mucho peor y yo debo calmarme.


    —¿Estás loco? ¡Yo no soy tu mujer! —Gritó Electra exaltada. Demyan se levantó furioso del tronco sobre el que estaba sentado y la atrajo hacía sí con fuerza. —Sí no eres mi mujer, dime por qué llevas mi inicial en tu cuello, por qué el Universo mismo te asignó como mi pareja de vida, por qué tu cuerpo tiembla cada vez que me ve, por qué ahora mismo siento tu corazón latir como loco... —Demyan hablaba sin parar y Electra no aguantaba más.


    —¡No lo sé! —Gritó desgarrada, para después echarse a llorar. Era más de lo que podía soportar. Por un lado, estaban sus sentimientos confusos, por otro, saber sobre su linaje y su misión. Demyan no la soltó, en vez de eso la abrazó con fuerza y ella lloró sobre su pecho.


    —Somos incapaces de hablar normal. Siempre discutiremos, no sabemos nada el uno del otro... —Decía ella con la voz quebrada.


    —No volveré a hacerte daño jamás, nena. Por favor perdóname por todo, no me culpes por no saber cómo amar correctamente porque nunca me enseñaron. Durante toda mi vida vi de todo menos amor, comprensión o bondad. La primera vez que te vi, éramos pequeños, pero sentí una calidez en mis entrañas y un sentimiento de querer estar siempre junto a ti. El mismo día te presenté a Igor, él me dijo que pertenecías a un clan muy peligroso de naturaleza malvada. Que tu apariencia era simplemente un papel que tú jugabas. Me manipuló durante años con eso, yo era solo un niño. Hasta hace menos de dos semanas mi plan era matarte, aunque sé que no habría sido capaz. Pero a mí, me educaron de esa manera, creí hacer lo correcto. —Electra podía entenderle, sentía su dolor perfectamente y la culpa que lo asechaba.


    —Hasta hace unos días pensaba matarte y ahora estoy aterrorizado de que te pase algo y te pierda.


    —No es cierto. Te diste cuenta que, al estar entrelazados, sí a mí me pasa algo a ti también. Lo supiste el día en el que me pegaste y la sangré brotó también por tu labio. ¡Vi tú mirada!


    —Lo que me sorprendió fue que el que creía mi padre me quisiera matar. No me importa si a mí me pasa algo, porque Electra, sí a ti te sucede algo, de todas formas, no tendría por qué vivir. —Electra sintió como su corazón se encogía.


    —Me mientes... —Decía, aunque sabía muy bien que hablaba la verdad, sin embargo, una diminuta parte de ella, seguía sin poder confiar. Demyan cogió con ternura su mano entre las suyas y la posicionó sobre su corazón.


    —¿Lo sientes? ¿Todavía crees que miento? Ella levantó su mirada bañada por las lágrimas. Se miraron uno al otro largo tiempo hasta que una luz dorada captó sus atenciones. De aquel bello resplandor, salió una mujer con el cabello rubio, largo hasta sus esbeltas y pálidas piernas. Su piel era de color lechosa, sin ninguna imperfección, sus labios sonrosados y perfectamente delineados, sus cabellos de oro con rizos suaves y sus ojos de un color violeta impactante.


    —¿Esta es...? —Balbuceó Demyan sin poder creer.


    —¡Sí! ¡Esta es Afrodita! —Respondió Electra, perpleja.


    


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 9


    —Hola chicos. —Les saludó la Diosa con una sonrisa perfecta. La más perfecta que habían visto alguna vez Demyan y Electra. La deidad recogió sus cabellos, echándolos hacía atrás por la espalda, de esa forma quedó a la vista todo su hermoso cuerpo. Su cuello era largo y fino, sus pechos generosos y firmes, sus pezones de un color rosa pálido, las piernas parecían no tener fin y sus caderas formaban un perfil de guitarra. Electra inmediatamente tapó con su mano los ojos de Demyan que parecía embobado.


    —Veo que tenéis ciertos problemas de pareja... —Habló Afrodita con una voz melodiosa.


    —¡Eh! ¡Diosa! ¿Podrías taparte, por favor? —Dijo Electra mosqueada sin poder evitarlo. Por alguna razón sintió unos celos que la quemaron como fuego lento y eso que no era propio de su personalidad.


    La Diosa del amor respondió riendo —Tranquila Electra. Tu hombre se ha impresionado por ver a una Diosa, no por mi belleza en sí. El vínculo que tenéis hace que no sea capaz de sentir nada hacía otra fémina que no seas tú. Al igual que tú con otros hombres. Electra se quedó pensativa. ¡Era cierto! Ella no sería capaz ni de mirar a otro hombre de la misma manera que a Demyan.


    —Debéis arreglar vuestros bloqueos, así que os he preparado una cita romántica. —Dijo Afrodita aplaudiendo contenta con sus delicadas manos.


    —Afrodita, no se sí te das cuenta, pero estamos ante una guerra de la que dependen miles de vidas... —Dijo Electra, pero la diosa la miró como sí no la comprendiera.


    —¡No tenemos tiempo para esto! —Gritó la joven exasperada.


    —¡No lo comprendes! Esta guerra depende precisamente de que vuestro amor sea lo más poderoso posible.


    —¿Qué quieres decir con eso? Yo soy la elegida, de mí depende detener lo que está a punto de ocurrir.


    —No exactamente. Hay muchas cosas que no sabes sobre Demyan, de hecho, ni él mismo las sabe.


    —¿Qué es lo que no sé? —Habló por primera vez Demyan desde que se entabló la conversación.


    —¡Eres hijo de Shahdurin! —Electra jadeó de la impresión, mientras que Demyan miraba como una oveja sin entender absolutamente nada.


    —¡Ven, te lo mostraré! —Dijo Afrodita y la pareja se fue detrás de ella.


    Se encontraban en la orilla de la playa y la diosa dibujo sobre la arena un pentagrama esotérico.


    —Creía que es un símbolo malo. —Dijo Electra mientras la veía acabar la última punta de la estrella.


    —Ningún símbolo es malo en sí. Depende del significado que le da la persona que lo usa. —Respondió la diosa mientras se ponía en medio de la estrella y decía con una voz armoniosa que expresaba amor.


    — Invoco a Shahdurin, cuidador de las estrellas, dios del cosmos, ser de luz y amor. Le invoco a la Tierra Azul donde mora el caos y la ignorancia, le invoco a la quinta dimensión, en el octavo lugar sagrado de la tierra, donde los luchadores y despiertos se encuentran.—De repente del cielo descendió una luz dorada. Era tan brillante que Demyan y Electra no lograban concentrar la vista. Cuando la luz llego casi hasta el suelo, de dentro salió un hombre muy mayor con un bastón que llegaba desde sus hombros hasta el suelo. Estaba subido sobre una nube dorada, su pelo era largo y blanco al igual que su barba. Sus ojos azules turquesa y alrededor de ellos muchas arrugas. Electra le miraba fijamente y comprendió que sus luceros eran los que revelaban la verdadera edad de aquel dios, en ellos se reflejaba la sabiduría del Universo.


    —Hola hijo —Dijo el hombre. Su voz sonaba como un eco lejano. —Demyan era incapaz de pronunciar una sola palabra y sin embargo tenía miles de preguntas. Shahdurin bajó de la nube dorada y se acercó hacía su hijo.


    —Te has olvidado de quién eres, pero aquí lo recordarás.


    —¿Cómo? —Logró preguntar Demyan.


    —Meditando —Respondió Shahdurin mientras los jóvenes ponían los ojos en blanco.


    —¿No me digas que solo con eso recordará todo? —Preguntó Electra estupefacta.


    —No es tan fácil y simple como lo parece. Y menos para un licántropo que ha crecido entre humanos y otro que ha estado rodeado de seres de baja energía. —Respondió Shahdurin.


    —Debéis aprender muchas cosas en muy poco tiempo, chicos. Primero comenzaremos con Demyan ya que Electra ya sabe cuál es su misión y su procedencia. —Le dijo Afrodita a Shahdurin, quién asintió y respondió.


    —Tú llévate a Electra y yo me iré con mi hijo. —Afrodita se llevó a Electra que se marchó a regañadientes, mientras que los hombres se encaminaron hacia el mar.


    —¡Súbete! —Ordenó Shahdurin, señalando la nube dorada. Demyan un poco indeciso lo hizo. Curiosamente en cuánto pisó aquella masa se sintió calmado y contento. El montón de masa no era en absoluto blando como podía parecer a simple vista. Su consistencia era muy sólida y firme, lo más extraño es que tenía un olor, uno que Demyan nunca había olido.


    —¿Qué es ese olor? —Preguntó sorprendido y su padre contestó.


    —Esa es la esencia del amor. Esta nube está hecha de todo el amor que siento en mi interior.


    —Nunca había olido algo semejante. —Dijo el chico, todavía anonadado.


    —Cada ser vivo lo experimenta de una manera diferente. Es decir que su olor no es el mismo para todos. ¿Tú cómo lo describirías?


    —Huele a Electra, pero con un toque mucho más dulce. —Respondió Demyan para luego preguntar. —¿A ti a qué te huele?


    —A mí me huele al número cuarenta y dos. —Dijo Shahdurin y Demyan le miró sin comprender, aunque lo cierto era que no comprendía casi nada de todo lo que le había pasado.


    —Significa el sentido de la vida, el Universo y todo lo demás.


    —¿Eso no es de la Saga Guía del Viajero Intergálactico? —Shahdurin comenzó a reír.


    —¿Y quién crees que le dio la idea en sueños al escritor? —Demyan abrió sus ojos azules como platos.


    —Nosotros al igual que los "malos" nos metemos en los sueños de las personas intentando que a través de sus ideas logren explicar lo que sucede al resto de humanos.


    —¿Y por qué no lo hacéis de una forma más directa? —Preguntó Demyan, intrigado.


    —No podemos, cada ser debe ir descubriendo las cosas solo o con algo de ayuda. Si lo decimos todo de golpe es probable que no sepan cómo digerirlo debido a que viven en un sueño del que es difícil despertar. —Explicaba Shahdurin mientras la nube se adentraba hacía adentro del agua, sorprendiendo a Demyan de que era perfectamente capaz de respirar bajo el mar.


    —¿Cómo es que Demyan es hijo de Shahdurin? —Preguntaba Electra de lo más alterada.


    —Debes tranquilizarte un poco y no fruncir tanto el ceño, te saldrán arrugas. —Le dijo Afrodita.


    —¡Ponte en mí lugar! Hace apenas dos semanas me enteró de que mi pareja de vida pertenece al clan que ha matado a mi familia. Después, comprendo que pertenezco a una raza milenaria que ha bajado de la Constelación de las Pléyades para proteger a los humanos y encima soy la última descendiente y de mí depende salvar nada más y nada menos que al mundo. Y ahora para colmo me entero que el verdadero padre de mi compañero es uno de los primeros dioses del Universo, un protector de todas las estrellas, un rey, hijo de Eternity, que a su vez es hija del propio centro universal. —Electra acabó soplando y dejándose caer sobre la hamaca que había detrás de ella. Afrodita se acercó y acarició su sonrojada mejilla.


    —Veras Electra... Cuándo todos los del Clan de Las Pléyades bajaron a la tierra, los Black Moon empezaron a matarlos a cada uno a lo largo de la historia. Muchos de ellos intentaron adentrarse en los acontecimientos históricos de la humanidad y algunos lo hicieron con un gran éxito como Teresa de Calcuta, Mahatma Gandhi o sí nos remontamos más aún en el tiempo, el propio Jesús Cristo. Pero todos perdieron la vida. Algunos como Leonardo Da Vinci intentaban a través de sus obras abrir los ojos de la humanidad, pero estos están tan dormidos, que todavía son incapaces de descifrarlas.


    Una de las profecías de los Black Moon decía que la última descendiente del Clan de las Pléyades podría derrotarlos junto a su compañero de vida. El elegido para cuidarla, hijo del dios más poderoso y cuyo lobo sería el más fuerte de todos los licántropos. Cuando Shahdurin tuvo a su primer y único varón, todos comprendieron que Demyan era el chico de la profecía. Su padre le envió a la Tierra, pero Demyan se olvidó de todo durante el proceso de reencarnación. Eso es muy normal, les pasa a casi todos. Cuando se reencarnan después deben auto descubrirse. —Explicó Afrodita.


    —Pero, ¿por qué simplemente no se deshicieron de él? —Preguntó Electra.


    —Sabes que hay leyes universales que ni siquiera los malos se atreven a romper. No se pueden matar cachorros o básicamente niños, ningún ser que no sea adulto. Incluso en la masacre de tú clan no mataron a los niños, les sembraron una semilla de sentimientos corrosivos y los convirtieron en seres parecidos a ellos.


    —¿Por qué Demyan no se convirtió en uno de ellos? —Preguntó Electra, asqueada de los Black Moon.


    —Demyan tiene un alma demasiado poderosa, por eso no lo lograron. El plan inicial era educarle de tal forma que él acabará asesinándote, muriendo también en el proceso ya que estáis conectados. Sin embargo, los Black Moon no contaron que la conexión sería tan fuerte que Demyan acabaría por re—descubrirse. Por eso es muy importante que vuestro amor esté en su máxima fuerza porque justo con eso podréis impedir la mayor de las catástrofes que ha habido alguna vez. El amor, la bondad, la luz es la debilidad de ellos.


    —¿Qué debo hacer? —Preguntó Electra decidida y Afrodita sonrió de esa manera en la que solo ella podía hacerlo.


    


    Demyan se encontraba sentado sobre una roca. La cueva parecía tener dos enormes ojos en el techo, el agua era cristalina.


    —Cierra los ojos. —Le dijo Shahdurin cuando vio que el chico ya había logrado relajar el cuerpo y la mente. —Piensa en la persona que más amas. Recuerda los momentos que más feliz te han hecho. —Le dijo su padre. Demyan no tenía muchos momentos felices, había vivido toda su vida en una mentira y constante frialdad, solo un recuerdo le llenaba el alma de júbilo. Rememoró la noche que habían hecho el amor con Electra. Ese era su mejor recuerdo. Sintió una calidez en el corazón que se expandió por todo su cuerpo, repentinamente una luz dorada se difundió por cada órgano de su cuerpo, sintió una paz que envolvió todo su ser y después logró oír una voz, reconoció que provenía de muy al fondo de su alma. La voz le preguntó en qué podía ayudarle y Demyan deseó con todo su corazón recordar todo. Como si estuviera viendo una película, vio la imagen de su nacimiento, su padre no tenía forma humana sino que era una bola de energía en color azul muy clarito, vio a su madre una estrella llamada Adhara que pertenecía a la constelación Can Mayor. Su madre era hermosa, también pudo verla en su forma humana y quiso abrazarla durante horas. No sabía lo que era tener una madre. Igor nunca se había casado y sí lo hubiera hecho su pareja habría sido tan frívola como él.


    Demyan se observó a sí mismo de pequeño, era una energía muy poderosa que contemplaba a Electra desde arriba, sabía muy bien que su destino era protegerla. Recordó lo mucho que le había dolido reencarnarse en un licántropo y bajar a la tierra para cuidar a su amada que ni siquiera sabía de su existencia. Suplicaba no olvidarse de nada y cumplir su misión, pero fue inevitable. Abrió sus ojos que habían adquirido un color violáceo muy peculiar y sonrió. Ahora recordaba todo. Igor se había aprovechado de su pérdida de memoria para manipularle y matar a dos pájaros de un tiro. Pero ahora sabía muy bien qué hacer...


    


    Demyan se despidió de su padre con un abrazo.


    —Debes ayudarla hijo y mantener a ambos con vida. —Le dijo su padre antes de marcharse.


    —Te prometo padre que así será. —Dicho eso corrió desde las orillas del mar hasta el campamento. Todavía no había visto nada de él, pero no se asombró de ver por el camino a criaturas que él nunca creyó existir. Hadas, elfos, centauros, brujas blancas, duendes... Eran solo algunos ejemplares que Demyan pudo divisar. Cuando llegó hasta la tienda de Electra se quedó en estado vegetativo por un segundo, la excitación de ella llegaba hasta sus fosas nasales embriagándole. Deseaba entrar a dentro, pero primero necesitaba calmarse, quería que fuera especial para ambos, que ella comprendiera que no solamente era la mujer de su vida porque el destino los había unido, sino porque la amaba con locura.


    


    Electra le esperaba impaciente, cuándo lo sintió cerca inmediatamente se humedeció su entrepierna. Afrodita la había ayudado con su look y debía admitir que nunca había estado ni se había sentido tan sensual. La estancia estaba decorada de tal modo que invitaba al placer. Seda en color rojo y velas por todos lados adornaban la enorme tienda, dándole un aspecto de invitación al pecado.


    


    Demyan entró a dentro y se quedó boquiabierto. Electra estaba de pie sobre unas sábanas y almohadas de seda roja. No llevaba sujetador, solo sus pezones estaban cubiertos por unas almohadillas pezoneras en color rosa y en forma de corazón. Por abajo llevaba unas tangas eróticas del mismo color que las almohadillas. Las tangas eran trasparentes con lazos en los laterales. Por el medio justo en donde se encontraba la vagina, había una abertura en la que una línea de perlas acariciaba los labios del sexo femenino.


    —¿Vas a quedarte allí parado? —Preguntó Electra con voz sensual. —Demyan se había quedado sin aliento. Ella era la mujer más bella que alguna vez había visto.


    —Nena, pero debo contarte todo sobre mí. Así tal vez puedas comprender mi estúpido comportamiento de antes. —Dijo Demyan arrepentido. A Electra le pareció tierno, le amaba con todo su corazón y ahora sabiendo que él no pertenecía a una raza maligna que había aniquilado a toda su familia, podía admitirlo con tranquilidad. Se sentía feliz, ella y él habían nacido para estar juntos.


    —¡Afrodita me lo contó todo! Mi amor vamos a reforzar nuestros lazos y juntos lograremos todo para lo que el destino nos ha traído aquí. El tiempo que hemos gastado odiándonos, lo aprovecharemos ahora, amándonos el doble o triple que antes. Así que... Ven a mí Demyan. —Susurró lo último Electra y sus mejillas se tiñeron de color rojo, dándole un aspecto inocente, pero a la vez muy sexy. Demyan se acercó a ella con pasos lentos. Era tan jodidamente hermosa que no sabía cómo actuar. Electra pegó su cuerpo al de él y cuándo oyó el gemido ronco de la garganta masculina se sintió poderosa. Demyan cada vez se sentía más caliente. Con un movimiento brusco la dio la vuelta, quedando su espalda enfrente de su visión. Acarició sus hombros, su cuello, después sus nalgas y sus piernas. Era lento, como sí deseará saborearla al máximo. Electra cerraba sus ojos de placer por su tacto y cuándo él beso su cuello fue maravilloso.


    —Demyan... —Susurró entre gemidos. Demyan la pegó a su cuerpo y mientras besaba su cuello y sus labios, alternándolos, acariciaba sus pechos que se habían endurecido como unas rocas. Quitó suavemente la primera almohadilla y metió el pezón en su boca. A Electra la recorrió una descarga eléctrica todo el cuerpo. El placer era tan grande que creía que se iba a desmayar. La hábil mano de Demyan bajó hasta su sexo que acarició de arriba abajo desde atrás, las perlitas del tanga hacían una fricción deliciosa en el sexo de Electra que cada vez se mojaba más.


    —Más Demyan... —Gritó gimiendo y Demyan sonrió orgulloso.


    —¿Te gusta mi amor? ¿Quieres que te folle? —A Electra le excitaba que él la hablará así.


    —Follame mi amor... —Pidió mientras su hombre la giraba de rostro hacía él. Entonces Demyan se puso de rodillas y le susurró con la voz ronca. —¡Abre las piernas para mí! —Ella lo hizo encantada y cuándo sintió su lengua allí, rozando las perlas y a su vez a su empapado sexo sintió esa sensación única como un fuego rabioso o un volcán en erupción. Electra no podía sentir las piernas, sintió todo su cuerpo muy relajado y ni se dio cuenta de cuando Demyan la levantó en sus brazos para después colocarla sobre los edredones. —Que rico es tu sabor mi diosa. —Le susurraba él al oído. —Qué bueno se sintió cuando te corriste en mi boca mi cachorrita. —Seguía susurrando en su oído cosas que ponían a la chica roja hasta la raíz del pelo, pero a su vez comenzaban a excitarla otra vez. Toda la estancia olía a puro sexo y su pareja sabía cómo enloquecer a una mujer, así que Demyan no tardó en estimularla otra vez y Electra sintió la creciente necesidad de tenerle en su interior. Cuando Demyan vio que estaba preparada, entró a dentro de su ser de una estocada, provocando en Electra un grito de placer.


    —Oh, qué bien te sientes mi amor. Estas tan estrecha, tan calentita... —La decía él mientras empezaba a moverse y Electra sentía todo su cuerpo tensarse por la urgencia de liberarse otra vez. Demyan entraba y salía de ella con premeditada lentitud, volviéndola cada vez más loca, haciéndola gritar tan fuerte que debía oírse a kilómetros. Finalmente aceleró el ritmo y la dulce agonía acabó para ambos a la misma vez.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    Afrodita se sentía orgullosa. Sabía lo importante que era que la pareja estuviera en total simbiosis. Desde luego la idea de las perlas en las tanguitas no había sido nada mala... —Pensaba divertida la diosa. La encantaban esos detalles porque aumentaban la pasión a unas dosis que la gente no sabía. De hecho, de esos pequeños detalles dependía una vida amorosa exitosa.


    Electra salió de la tienda con sus cabellos alborotados, cayéndole por la cintura como un rio salvaje.


    —Veo que has pasado una buena tarde. —Dijo la diosa provocando que la chica se sonrojará.


    —Ha sido maravilloso. Gracias Afrodita. —Respondió tímida, Electra.


    —Es hora de que vayas a entrenar con tus guerreros y tu más fiel luchador. Tu compañero de vida. —Electra asintió. Entró a dentro y despertó a Demyan con besitos en la cara y en el cuello. El chico se levantó con un brillo de felicidad en los ojos.


    —Debemos empezar el entrenamiento. —Informó con la voz suave


    —¿Tú ya te has instruido en algo, mi amor? —La preguntó él, todavía un poco somnoliento.


    —Sí, pero muy poco. No estaba completamente concentrada. Me sentí muy alentada cuándo vi a los guerreros la primera vez. ¿Les has visto? —Preguntó ella con una sonrisa, porque cuándo le miraba se le dibujaba en el rostro sin siquiera darse cuenta.


    —Sí. ¡No me lo puedo creer! Los elfos, duendes, hadas... ¡Todos existen! —Exclamó Demyan riendo.


    —¡Eso no es nada! Yo estuve en Ávalon.


    —¿Lo del rey Arturo? —Preguntó Demyan bromeando.


    —¡Es muy real! —Respondió Electra, seria.


    —Lo sé mi amor. Al recordar toda mi vida, recuperé también algo demi sabiduría. Además, cada vez se me agudizan más los sentidos. Ahora mismo sé que en el fondo tienes miedo, pero te prometo que todo saldrá bien. No estás sola, nena. ¡Ahora somos dos!


    Electra sonrió sintiendo golpear su corazón como loco. La relación de ambos se había desarrollado rápido, llevando mucho tiempo odiándose y, sin embargo, el lazo era tan fuerte que sería irrompible. Los dos lo sabían. Ambos se levantaron y se fueron caminando hasta el lugar de entrenamiento. Las brujas trabajaban en sus pócimas u hechizos, las hadas y elfos con sus poderes de controlar la mente. Los centauros se preparaban para una lucha de cuerpo a cuerpo. Los duendes entrenaban de cómo lograr repartir más suerte a los buenos, y los demás, entre los que había humanos que habían despertado, meditaban sin parar, agudizando su mente.


    Se adentraban en laberintos desde los que no salían hasta encontrar las respuestas.


    Después de los entrenamientos individuales, empezaban los colectivos. Los profesores eran dioses antiguos que ya estaban olvidados como Afrodita, Zeus o Poseidón. Ninguno de los guerreros podía olvidar la primera vez que habían visto a Poseidón emerger de una ola al igual de grande que una ciudad. El color de su piel era azul, sus ojos irradiaban poder. Electra pensaba que incluso impactaba más que Zeus. Ellos les enseñaban cómo teletransportarse, usar la telekinesis o transformarse. Este último era lo más difícil para todos. Transformarse en otra cosa o ser, suponía un gran gasto de energía.


    Se encontraban donde la fuente mágica. Como casi todo allí, era de forma circular, el agua que contenía eran las lágrimas de felicidad de pequeñas hadas de las flores y desde allí se podía contemplar el presente.


    —Debemos conocer bien a los enemigos. —Decía la elfa Brigitte, que había venido desde Ávalon para ayudar. Removió el agua de la fuente y esta no tardó en mostrar a unas "personas" reunidas en un sitio oscuro y macabro. Electra y Demyan se habían quedado impactados al ver a los más ricos de la tierra sentados y junto con ellos a Igor Igorovich. Hablaban sobre las próximas elecciones presidenciales de EEUU. Al parecer de ellas dependían sus macabros planes.


    —¿Qué tiene que ver eso? —Preguntó Demyan.


    —Si toma el control la mujer, será la causante de esta guerra nuclear. Si lo toma el hombre todo seguirá igual por mucho tiempo y la humanidad tendrá tiempo suficiente para acabar despertándose. Cada día más de ellos lo están consiguiendo. —Respondió Brigitte.


    —Pero, la mujer parece mucho más inteligente y capaz que el hombre. Él es una especie de payaso. —Dijo Demyan.


    —¡Precisamente por eso debe ganar! Ella es un licántropo de los Black Moon, es lo suficientemente inteligente para crear un conflicto nuclear, mientras que él es un experimento creado en laboratorios precisamente para jugar el rol de un millonario mujeriego y excéntrico. Lo han creado con una capacidad intelectual baja y han hecho lo posible para que él sea el oponente de ella. —Explicó la elfa.


    —De esa forma ella tiene la victoria en las manos. —Habló Electra, comprendiéndolo todo.


    —¡Exactamente! Nuestro trabajo es hacer todo lo posible para que Ronald Hamp gané. —Dijo Brigitte y todos asintieron.


    


    


    Llevaban toda la semana entrenando casi sin parar. Muchas noches Electra y Demyan se sentían agotados física y mentalmente. Ella aún más porque a su vez aprendía a ser una buena líder, pero Demyan era su mano derecha y la ayudaba en todo. Por la noche se acurrucaban uno junto al otro y de esa forma a la mañana siguiente se sentían con fuerzas. La relación de ambos se reforzaba cada día de una manera sorprendente. Aunque, no tenían mucho tiempo ya sabían todo acerca del otro. Durante las clases de Poseidón se comunicaban telepáticamente, pero el poderoso dios se enteraba y les echaba la bronca. Por las tardes los luchadores se reunían alrededor de una hoguera y hablaban sobre cómo detendrían esa guerra. Todos habían aprendido a pensar y creer firmemente que ganarían. Tenían a su favor a las hadas, cuya lagrima de felicidad curaba, a los elfos, que podían meterse en los sueños de la gente e interferir en sus decisiones. Eran los que más trabajaban porque deseaban que la población eligiera como presidente al excéntrico Ronald Hamp. Pero, sobre todo lo que tenían era el inquebrantable amor de sus líderes: Electra y Demyan.


    


    —¿Has visto alguna vez la luna desde tan cerca? —Preguntó Demyan a Electra que estaba acurrucada en su pecho. Los dos jóvenes se encontraban sentados sobre una roca que sobresalía al mar. La luna se veía tan grande y hermosa que cualquiera creería que aquello era una imagen de Photoshop.


    —No. Pero, ya sabes que este mundo está creado por las imaginaciones de todos los que estamos aquí. Es la quinta dimensión y aquí todo es posible.


    —¿Cuántos más mundos existirán? —Se preguntó Demyan, que, a pesar de recuperar sus recuerdos, todavía había cosas que le impresionaban.


    —Hay muchos. Son incontables. Esta tarde Brigitte me contó que incluso existen otras realidades, donde por ejemplo tú y yo seríamos los malos y los que son malos aquí, allí serían los buenos.


    —Eso tiene sentido. Debe haber equilibrio cósmico. El Yin y el Yang


    —¡Exactamente!


    —¿Cómo te gustaría que sigamos nuestras vidas cuando acabé todo esto? —Preguntó Demyan repentinamente. Electra acarició con su pulgar la mejilla de su novio y respondió.


    —Sé que somos muy especiales. Yo pertenezco a una raza milenaria mientras que tú eres una especie de dios, además de príncipe del Cosmos. Sin embargo... —Electra quedó callada sin saber sí continuar hablando. Demyan la alentó.


    —Dime mi amor. Ahora somos dos y debemos poder hablar de todo. —Dijo besando la coronilla de su cabeza.


    —¡Me gusta cómo viven los humanos! Sé que están muy dormidos, pero muchos de ellos tienen una bondad grande y son seres muy particulares, únicos... Ellos sienten con tanta fuerza y cuando aman, aman de una forma excepcional como solo un ser humano puede hacerlo. Quiero que vivamos como una pareja enamorada en la tierra, como personas, viviendo absolutamente todas las emociones que ellos suelen tener.


    —¿Y qué haremos cuando nos necesiten?


    —Vendremos y cumpliremos nuestro deber, después volveremos otra vez. Una vida entre los dos mundos. Además, viviendo como humanos podremos tener más oportunidad de cambiar vidas. Es posible que abramos un centro de meditación o un restaurante vegano, como ya sabemos la alimentación afecta mucho a las personas. Nosotros promoveremos una alimentación basada en productos naturales, aunque coman carne tendrá que ser totalmente natural. Les enseñaremos a despertar poco a poco. —Demyan sonrió, él y su mujer pensaban igual en casi todos los aspectos.


    —Yo también los amo. Toda mi vida he oído a Igor maldecirlos, pero en mi interior siempre pensé que son excepcionales. Les observaba y me fascinaban cada día más. —Electra abrazó a su compañero con fuerza. Los dos se durmieron abrazados mientras la luz de la luna los alumbraba y Shahdurin les observaba sintiéndose orgulloso y feliz, pues se había enterado de algo que todavía no les comunicaría, pero desde luego, estaba seguro de que se sentirían muy felices...


    

  


  
    Capítulo 11


    A la mañana siguiente serían las elecciones presidenciales. Todos habían entrenado muy duro.


    Esa misma noche el grupo se encontraba alrededor de la fuente mágica. Los Black Moon estaban en una fiesta que a simple vista parecía una de disfraces, porque todos llevaban máscaras, el ambiente era bastante tenebroso, los disfraces que llevaban todos los invitados daban escalofríos. Casi todos tenían cabezas de animales con cuernos sobre sus hombros.


    —¡Van a abrir un portal! —Dijo una de las hadas, espantada.


    —¡Así es! Lo que desean es permitir la entrada a todos los seres negativos y parasitarios. —Informó Brigitte.


    De repente vieron a través de la imagen que mostraba el agua, cómo aparecían unos niños muy pequeños, tal vez de cuatro o cinco años. Sabían lo que Los Black Moon harían a continuación. Utilizaban a los niños que eran almas inocentes para corromperlos y alimentarse de su dolor. Los violaban, pegaban y los convertían en esclavos/as. Brigitte removió el agua. No deseaba ver más.


    —¿No podemos hacer nada para ayudarles? —Preguntó Electra, sintiéndose impotente.


    —Sabes que no. Si alguno de ellos sobrevive podemos atrapar su alma y después que se reencarne, pero otros no tendrán esa suerte. La técnica de los Black Moon consiste en hacer que el alma se sienta culpable por lo que sucede, que crea que no merece estar bien y de esa forma se alimentan de ella, la corrompen y después se convierte en un ser parasitario. —Dijo Brigitte.


    —Pero, no debemos sentirnos desalentados. Ellos tienen sus rituales, nosotros los nuestros que son cien veces más poderosos. Entristecernos solo influirá en que ellos ganen. —Dijo Afrodita y todos asintieron, sabían que la diosa del amor tenía toda la razón. Formaron todos un circulo y con todo el amor en sus corazones hicieron los rituales con cantos sobre la naturaleza y el Universo, cantos que provenían desde sus corazones. Todos escribieron hechizos poderosos y llenos de bondad que después metieron en la fuente mágica.


    Después Electra y Demyan se prepararon para algo que llevaban tiempo sin hacer. ¡Sus lobos iban a salir! Desde que habían llegado a aquellas hermosas tierras no se habían comunicado con ellos. Los dioses les habían explicado que eso era bueno porque de esa forma Mihtra y Asgard tendrían todo el poder que necesitarían para la batalla final. Ellos no necesitaban entrenar porque ya sabían muy bien qué hacer. La pareja se sentía emocionada, los dos habían madurado mucho en poco tiempo y sabían que, desde ahora hacía adelante, se comunicarían muy bien con sus lobos. Se pusieron uno al frente del otro y cada uno invocó a su lobo desde su interior. En unos segundos Mihtra y Asgard se mostraban en toda su magnitud. Mihtra agitó su pelaje blanco y los destellos plateados brillaron, dándole un aspecto de pura magia, combinado con el entorno de aquel fantástico lugar.


    El pelaje de color negro azulado también brillaba, Asgard imponía con su tamaño, mostrando claramente que era el protector de Mihtra. —Afrodita les saludó.


    —Bienvenidos. Espero que hayáis descansado bien.


    —¡Estamos listos para luchar! —Respondió Asgard con voz de alfa.


    —Precisamente eso quería escuchar. Pues os cuento el plan... —Empezó a hablar la diosa, informándoles de cada detalle de lo que habían pensado hacer la mañana siguiente.


    


    ¡El gran día había llegado!


    —Bien. ¿Estáis todos listos? —Preguntó Brigitte, que se había transformado en una periodista bajita y regordeta.


    —¡Sí! —Respondieron todos al unísono. Electra y Demyan eran los únicos que no se transformarían, ya que ellos debían impactar y poner nerviosos a los Black Moon. Todos ellos sabían que la pareja elegida iba a ir tras ellos. Igor Igorovich había fallado en su plan que al principio parecía impecable. Ahora los Black Moon estaban muy alerta, lo que no sabían era que habían sido vigilados y que Electra y sus guerreros conocían bien su forma de pensar y los movimientos que iban a hacer.


    Se teletransportaron hasta la sala en la que se celebraría el acontecimiento. Debían ser cuidadosos y rápidos. Brigitte se había enterado de que los votos populares eran a favor del oponente de Ronald Hamp, por mucho que habían intentado entrar en las mentes de los humanos, ellos eran incapaces de preferir a alguien que no pareciera coherente. Ronald Hamp había sido creado precisamente para eso. Actuaba como un auténtico payaso y los ciudadanos lógicamente deseaban que su presidente fuera alguien serio y diplomático.


    —¡Debemos manipular el voto electoral! —Dijo una de las brujitas.


    —Sí, pero los que forman el voto electoral no son humanos. Son Black Moon, obviamente no van votar por Ronald. —Le contestó Electra, susurrando porque se habían escondido en una esquina. Había cámaras fotográficas por todos lados. Muchísimos reporteros, aunque, para su propio bien, la mayoría eran del grupo de los guerreros que se habían transformado o eran humanos despiertos.


    —Vosotros dos debéis ir donde Igor y el grupo. Están reunidos en una sala que está cerca de esta. Todo recto y hacía la izquierda. —Les dijo la brujita, marchándose, transformada en una mujer encargada de la limpieza. Sus hermanas la esperaban porque debían pronunciar un hechizo muy potente. Electra y Demyan se fueron sin llamar la atención. Los reporteros hacían miles de preguntas a los candidatos, ahogándolos literalmente de tantas interrogaciones.


    


    Electra y Demyan podían oír las voces mezcladas con las risas roncas de los que se encontraban en aquella sala.


    —Están contentos porque creen que han ganado. —Dijo Electra enfadada.


    —¡Mírame! —Ordenó Demyan, cogiendo sus mejillas entre sus manos. —¡Están equivocados! —Le dijo y ella asintió con la cabeza, sin apartar sus ojos de los de él. El beso que le dio Demyan le cortó la respiración. Sintió el amor que él le profesaba en cada fibra de su cuerpo. Cuando Demyan cortó el beso ella seguía con los ojos cerrados.


    —¿Preciosa? —La llamó la atención él, pero ella no respondió.


    —¡Mi amor, tenemos que salvar al mundo! —Dijo Demyan con un tono ligeramente alto, pero no lo suficiente como para que le oyeran los de la sala contigua. Electra se sobresaltó y ladeó la cabeza de izquierda a derecha.


    —¡Oh! ¡Es verdad! —Exclamó la joven y Demyan sonrió de soslayo.


    —Tendremos tiempo para esto luego. —Dijo él, riendo.


    —¡No me puedo creer que hagas bromas en un momento así! —Respondió ella, aparentando estar enfadada. Lo cierto era que los dos intentaban bromear porque el miedoen sus interiores no era pequeño. Cuando entrarán allí, podrían no volver a salir...


    


    —¿Cuánto dinero piensa en invertir en educación? ¿Cuántos empleos estaría dispuesto crear? ¿Qué opina sobre la inmigración de extranjeros en el país? —Las preguntas seguían lloviendo. Ronald Hump respondía a todas las preguntas, provocando incredulidad o risa en algunos espectadores. Las respuestas eran muy estúpidas y todos opinaban que la oponente del excéntrico millonario tenía la victoria en el bote. Las hermanas brujas observaban todo, escondidas hasta que llegó el tiempo de tomar acción. Primero recitaron un hechizo de buen augurio, conectándose con su poder. Se trataba de una magia potente y ancestral que habían aprendido generación tras generación. Unieron sus manos y dijeron al unísono:


    Yo admito y admiro mi poder


    El poder del todo, puro y fuerte


    Y abastecer esa fuerza y habilidad


    Como hermana, como compañera que soy


    Doy todo mi amor y luz.


    Soy amor, soy luz.


    Después respiraron hondo y se dirigieron hacia donde se encontraban los ordenadores desde los queintentarían manipular el voto electoral. Había informáticos que controlaban todo y al ver a las hermanas se pusieron en alerta.


    —¿Qué hacéis aquí? ¡Está prohibida la entrada! —Dijo uno de ellos, que medía alrededor de metro ochenta y cinco, era de complexión muy fuerte. Una de las hermanas dio un paso adelante y le miró fijamente en los ojos. Los ojos de la bruja se volvieron muy verdes tras unos minutos y poco a poco los presentes empezaron a caer en un profundo sueño. Había sido fácil, pues los informáticos eran humanos que simplemente desempeñaban su función sin saber todo lo que había detrás de aquellas elecciones.


    —¡Buen trabajo! La felicito una de sus hermanas, que era pelirroja.


    —Gracias, ahora te toca a ti. —Respondió riendo la que había logrado hechizar a todos los informáticos. La pelirroja se sentó delante de los ordenadores y comenzó a escanear toda la información con su mente. ¡Efectivamente! El elegido final no era Ronald Hamp, así que debían hacer algún que otro cambio en los votos...


    Brigitte notaba que algo estaba fallando. La oponente de Ronald, parecía percibir que muchos de ellos no eran simples humanos. Todos los guardaespaldas que había eran del clan de los Black Moon y sus rostros empezaban a desfigurarse, algunos mostraban sus dientes de lobo, preparados para saltar y comerse a todo aquel que considerasen enemigos.


    —¡Se han enterado! —Murmuraba alguien de los guerreros.


    —"Es hora de que actúen los centauros" —Pensó Brigitte. Todos los presentes que eran humanos, fueron dormidos en el instante, exceptuando los guerreros humanos. Los seres mágicos se transformaron en lo que realmente eran.


    —¡Salid de aquí malditos! —Siseó un Black Moon que parecía que iba explotar de la rabia que sentía.


    —¡No vais a lograr lo que pretendéis! —Respondió Brigitte, preparada con su arco y sus flechas. Los elfos eran los mejores utilizando esa arma.


    —¡Ya veremos estúpida elfa! —Gritó la oponente de Ronald Hamp, quien en ese momento simplemente reía y se movía de un lado a otro como un robot. Pronto empezaron a volar flechas, se oían gruñidos y voces de lucha. Los centauros peleaban cuerpo a cuerpo contra los lobos negros, resultando muchos de ellos gravemente heridos. Los humanos alzaban objetos usando la telekinesis, pero también eran atacados, la mordida de los Black Moon era letal.


    Las hermanas brujas habían logrado manipular toda la base de datos de los votos e incluso habían conseguido detener algunas operaciones de los EEUU, como la venta de armas a países pobres del continente africano para promover sus guerras. Justo cuando salían, vieron ante ellas a ocho enormes seres parasitarios. Este tipo de seres se alimentaba de brujas blancas como ellas. El primero de ellos atacó a la hermana pelirroja. Ninguna podía ayudarla.


    —¡Iros! —Les gritó ella desgarrada porque el ser oscuro comenzaba a comerse su energía vital. El dolor era insoportable, los huesos le crujían y sentía que su corta vida de trescientos años se marchitaba...


    


    Demyan y Electra estaban rodeados. Los Black Moon gruñían enfadados porque sus planes se estaban arruinando.


    —Disfrutad de vuestro patético amor por última vez porque hoy es vuestro último día de vida. —Habló Igor escupiendo cada palabra, lleno de odio. Demyan se acercó amenazante y sacó la espada de Excálibur que le había dado la noche anterior Brigitte.Todos los Black Moon dieron dos pasos hacia atrás, aquello no se lo esperaban desde luego. La espada tenía tanto poder que solo un dios podía usarla o el propio elegido que era Arturo. Demyan había aprendido la técnica con la que debía pelear y se había vuelto el mejor amigo del Excálibur. Decapitó con facilidad a siete de ellos. Las paredes blancas de la sala se habían ensuciado con manchas de sangre por todos lados. Electra peleaba cuerpo a cuerpo contra dos Black Moon y no vio cuando su pareja fue atacado cruel y vilmente por detrás de su espalda, por parte de Igor Igorovich. Le había agredido con un cuchillo que le había clavado en el hombro. Electra y Demyan gritaron a la vez desgarrados por el dolor.


    —¡Mihtra, Asgard! —Llamaron a sus lobos que acudieron inmediatamente. Los Black Moon al ver que se transformaban hicieron lo mismo. El lobo de Igor saltó sobre Asgard y mordió una de sus patas delanteras. Mihtra pensó que se le romperían los dientes si seguía apretándolos, pero el dolor era demasiado, los lobos negros tenían una mordida demasiado fuerte. Tanto Asgard como Mihtra sangraban. Sin que Mihtra se enterará uno de los Black Moon la empujó contra la pared rompiéndole dos costillas. Asgard aulló de dolor por su amada. Él sentía su dolor y saber que ella sufría le mataba. Sentía cómo se desmayaba, pero se acordó de su padre y de su misión. ¡Debía salvarla! Con últimas fuerzas se levantó y aulló tan fuerte que la fuerza de su bramido combinado con el uso de la telekinesis, empujó a cuatro de los Black Moon contra la pared, dejándoles inconscientes.


    Igor Igorovich se le acercaba con pasos lentos. Asgard se fijó en la espada cuya punta brillaba en el suelo. Cuando el líder de la manada se encontraba a tres pasos de él, le mordió el cuello con una velocidad asombrosa, haciéndole sangrar sin freno. Cuando ya veía que la vida se marchaba de los ojos del que había sido mentor de Demyan durante tantos años, dijo.


    —¡Es tú turno Demyan! —Recuperó su forma humana, junto con Electra cuya loba había visto todo lo que ocurría mientras peleaba con últimas fuerzas. Electra se acercó a su hombre y juntos sujetaron el Excálibur en las manos. Justo cuando se lo iban a clavar en el pecho, Igor habló con la voz entrecortada.


    —¡Esto no ha acabado! —La pareja le clavó la espada en el pecho y sacaron el corazón de Igor que era de color negro y podrido. Respirando agitadamente se abrazaron mientras curaban sus heridas con lágrimas de felicidad de las hadas, que les habían regalado una bolsita llena de ellas, por sí lo necesitaban.


    Brigitte había detenido la pelea. Todos se habíandado cuenta de queel líder de ese momento moría.


    —¡Esto ha finalizado! No tiene sentido pelear más. Hemos cambiado los votos y sabéis que no da tiempo a alterar todo otra vez. No podemos mantener a todos los humanos dormidos, inclusive los tele espectadores. Habéis perdido, vuestro líder ya no está, así que no tenemos por qué prolongar esto. La magia podría llegar a ser expuesta y eso no nos interesa a ninguno. —Habló la elfa con un tono que irradiaba poder.


    —¡Está vez habéis ganado, pero nosotros no vamos a parar! —Respondió uno de los Black Moon.


    —¡Nosotros siempre ganamos y siempre será así! —Contestó Brigitte, divertida, ganándose muchas miradas fulminantes por parte de los enemigos.


    Los elfos casi no tardaron en limpiar todo y dejarlo exactamente como lo estaba viendo horas antes toda la población de Estados Unidos, parte de Canadá y Europa en sus pantallas. Brigitte empezó a curar a todos los heridos de su grupo con las lágrimas de las hadas de las flores, que llevaba consigo. Tres de las hermanas brujas vinieron corriendo hasta ella.


    —¡Ven rápido! ¡Nuestra hermana está gravemente herida! —Brigitte se fue corriendo. Efectivamente la cuarta hermana había perdido mucha sangre. Tuvo que echarle varías gotas para que se pusiera bien. A lo lejos vio las siluetas de Demyan y Electra.


    —¡Ha terminado! —Susurró la elfa con una sonrisa cansada.


    —Al menos por un tiempo...—Respondió Electra, abrazada a su hombre.


    Después todos se transformaron otra vez en personas mientras los medios anunciaban. —¡Y el próximo presidente de los EEUU es Ronald Hump!


    


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Electra y Demyan se encontraban en el campo donde crecían las rosas violáceas. Contemplaban a sus dos cachorros gemelos jugar con su abuelo Shahdurin, felices y contentos. El Dios les había contado que los niños eran los elegidos para traer la paz definitiva a la Tierra Azul. Una Utopía como la que habían conseguido otros planetas. Demyan y Electra se sentían orgullos.


    La boda de la pareja se había celebrado hacía un año en Ávalon. Un acontecimiento idílico. Además de todos los habitantes de la mágica ciudad, había invitados como la tía Vera, el señor Kliment, Ivan y Julia. Demyan había invitado a su amigo Javier que tras largos años por fin encontró a su compañera de vida. Era una de las hermanas brujas, concretamente la pelirroja. Todos recordaban la hermosa boda. El vestido de Electra había sido diseñado por la propia Afrodita y era de ensueño.


    Ahora la feliz pareja se encontraba junto a su propia fuente mágica, regalo de bodas de parte de Birgitte y Eärwen. Contemplaban lo que estaba ocurriendo. Electra al ver a los atentados del estado islámico en los países europeos, a los pueblos que se mataban unos a otros por culpa del hambre en África, a los suicidios que ocurrían cada año en China por culpa de las interminables horas de trabajo...En su semblante se pintó la preocupación.


    —¡Nunca van a estar preparados! —Dijo con tristeza.


    —Te equivocas mi amor. —Le respondió su marido, abrazándola por la cintura. Demyan removió el agua con su mano derecha y entonces Electra pudo observar la otra cara de la moneda. Había miles de personas que ayudaban a los más necesitados, personas que cuidaban la naturaleza y luchaban contra el hambre y la violencia. Muchos empezaban a practicar la meditación y despertaban.


    —¿Ves? Son muy fuertes, lo van a lograr... —Dijo Demyan besándola y demostrándola que siempre estaría a su lado porque ellos eran un uno solo fundido en dos cuerpos diferentes. Su amor era tan fuerte que podían impedir una tercera guerra mundial y mucho más...


    FIN
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